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LA  RESURECCION 


BRAMA 


en  cuatro  actos  y  en  versa 


DE 


id*  muDrcronstt  &b»«d  atoíiaa^ 


MADRID:  1846. 


INTERLOCUTORES. 


LA  REINA. 

DONA  MARÍA. 

EL  PADRE  RAFAEL ,  confesor  de  las  reales  per- 

SODAS 

DON  DIEGO  MULANZA  ,  proscripto. 

SANDOVAL  ,  capitán  de  palacio. 

EL  CONDE,  embajador  de  Francia. 

SAGLARI ,  embajador  de  Italia. 

ORLOFF  ,  embajador  de  Rusia. 

EL  PADRE  AURELIO. 

DOMINGO  ,  negro  y  criado  de  Mulanza. 

ARDALLA  ,  moro  químico, 

UN  UGIER  ,  UN  CAPITÁN  DE  GUARDIAS  y  UN 
ENCUBIERTO. 

Conjurados,  soldados  de  palacio,  cortesanos,  mú- 
sicos ,  pueblo  enmascarado  y  frailes. 


La  acción  pasa  en  Barcelona  en  1526. 


Este  drama  es  propiedad  de  su  editor,  quien  perse- 
guirá ante  la  ley  al  que  lo  reimprima ;  no  pudiendo  re- 
presentarse en  ningún  teatro  del  reino  sin  la  compe- 
tente autorización,  según  las  reales  órdenes  vigentes. 


A  MI  AMIGO  EL  CELEBRE  POETA  FESTIVO 
CONTEMPORÁNEO 

D.  JIVV    MARTÍNEZ    ULlEUtlS 

Recibe  amigo  mió ,  en  prueba  de  aprecio  y  gratitud, 
el  presente  drama ,  anatematizado  sin  piedad  por  la 
censura  eclesiástica  y  civil. 

Tú  mejor  que  nadie  sabes  el  cortísimo  número  de 
dias  que  destiné  á  cügIio  trabajo  y  el  objeto  á  que  única- 
mente se  dedicaba.  Ni  la  precipitación  con  que  le  escri- 
bí, ni  la  anticipación  con  que  fué  presentado  á  la  cen- 
sura, obviaron  su  representación,  todo  lo  contrario,  ha 
sido  calificado  de  escandaloso  por  el  censor  moral,  y 
creyendo  según  supongo  el  civil  hallar  afusiones  á  un 
casamiento  de  mal  agüero,  y  el  que  tú  no  ignoras,  ni  yo 
tampoco,  en  apoyo  de  la  anterior  censura,  también  le 
ha  reprobado  S.  E. 

Fié  aquí  como  se  espresa  el  censor  moral  y  eclesiás- 
tico . 

«Madrid  1 8  de  febrero  de  \  846.  Este  drama  en  cila- 
ntro actos  titulado.  La  Resureccion  de  un  hombre, 
«no  puede  representarse  sin  que  resulte  escándalo  grave 
"del  lugar  y  concepto  que  figuran  en  él  los  sacerdo- 
«tes,  según  el  ejemplar  que  vá  rubricado.=  V.  Pascual» 

Censara  polít ica. 

•  Madrid  20  de  febrero  de  1 846. —  No  puede  repre- 
« sentarse,  y  prevengo  al  autor  de  eata,  comedia  que  ca- 
«so  de  proceder  á  su  impresión  cuide  de  cumplir  con 
«loque  determina  el  articulo  o.°  de  la  disposición  vi- 
«jente  sobre  libertad  de  imprentas,  presentándome  el 
«ejemplar  con  tres  horas  de  anticipación.^  Arteta.» 

Con  semejantes  garantías  amigo  Villcrgas,  bien  po- 
demos trabajar  esperanzados  en  el  buen  éxito  de  nues- 
tras tareas.  En  fin  ¿como  ha  de  serl  Acepta  esta  senci- 
lla prueba  de  afecto  de  tu  amigo 

Ildefonso  aktonio  bek.me.jo. 
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QUERIDO  BERMEJO: 


Con  tanto  gusto  leí  tu  drama ,  como  pesar  lie 
recibido  al  saber  ese  rígido  fallo  sin  apelación  que 
le  condena  (por  ahora)  al  silencio.  Sí ,  amigo  mió, 
he  esperimentado  sentimiento  y  no  estrañeza  ,  por- 
que acostumbrado  estoy  á  ver  cómo  se  trata  en  Es- 
paña á  los  españoles.  Desgracia  nuestra  es  que  ha- 
yamos de  vivir  condenados  a  sufrir  plagas ;  que  una 
vez  que  se  desterraron  los  jesuítas  ,  nos  quedásemos 
con  la  inquisición  ;  abolida  la  inquisición  se  multi- 
plicaran los  frailes ,  y  estinguidas  las  comunidades, 
tengamos  todavía  que  luchar  con  desconten tadizos 
censores.  ¡Y  qué  censores!  Si  al  menos  tuvieran  al- 
gún título  á  nuestra  consideración"  por  su  ilustración 
y  su  talento  ,  tendríamos  paciencia ;  pero  lo  mas 
cruel  es  que  las  producciones  debidas  á  la  aplicación 
y  al  ingenio  ,  hayan  de  someterse  a  la  aprobación 
de  cualquier  sistemático  lego 


Algún  dia  querrá  Dios. 


Los  tres  versos  que  siguen  k  este  para  comple- 
tar la  cuarteta  ,  no  se  pueden  imprimir  en  este  si- 
glo de  calesas  y  jueces  de  primera  instancia  ,  por  lo 
cual  habremos  de  contentarnos  con  cantarlos  nosotros 
muy  por  lo  bajo  para  que  no  nos  oigan,  y  nos  cues- 
te la  torta  un  pan.  Consolémonos,  amigo  Bermejo, 
con  nuestras  esperanzas ,  con  nuestras  ilusiones,  que 
asi  como  asi ,  ya  sabes  que  á  cada  uno  le  llega  su 
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S.  Martin  ,  que  donde  las  dan  las  toman  ,  que  no 
hay  mal  que  por  bien  no  venga  ,  que  aun  no  se  ha 
muerto  Dios ,  y  que  hay  mas  días  que  longanizas. 
Ello  dirá. 

Entre  tanto  ,  te  doy  las  mas  espresivas  gracias 
por  tu  dedicatoria ,  rogándote  que  sustentes  cada 
vez  con  mas  calor  las  ideas  liberales  mal  que  pese  á 
tus  enemigos  que  son  los  mios :  te  doy  asimismo  la 
enhorabuena  por  tu  drama  digno  de  mejor  suerte. 
y  no  te  desalientes  porque  haya  merecido  la  repro- 
bación de  los  censores ,  para  lo  cual  te  recomienda 
una  fábula  de  Iriarte,  tu  verdadero  amigo  y  correli- 
gionario 

Juan  Martínez  Villergas. 
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Salón  suntuosamente  alhajado.  Una  puerta  en  el  fon- 
do y  otra  á  la  izqulerdu  que  conduce  á  lo  Interior 
del  edificio.  Una  ventana  abierta  a  la  derecha  que 
da  vista  al  mar.  y  otra  pueria  también  á  la  izquier- 
da que  conduce  a  un  gabinete.  ¡Ilesa  con  recado  do 
escribir. 

ESCENA  I. 

LA  REINA  ,  EL  PADKE  RAt'AEL. 

Rafael.    ¿Y  no  me  diréis ,  señora, 

quién  motiva  esa  tristeza? 
Reina.      Estraño  que  lo  ignoréis. 

¡Oh  ni  un  viva  siquiera! 

Ya  la  España  me  aborrece. 

Sí ,  su  silencio  me  aterra. 

¿Cuándo  lanzaré  ,  Dios  mió, 

las  estrañas  influencias? 

Todos  mandan  mi  pais, 

menos  yo  que  soy  la  reina. 
Rafael.    ¿Quién  os  ha  usurpado  el  mando? 

Dispénseme  vuestra  alteza, 

un  error  os  alucina. 

Vos  mandáis. 
Reina.  En  la  apariencia. 

A  los  ojos  de  ese  pueblo 

á  quien  amo  tan  de  veras, 

sola  yo  soy  la  que  mando, 

mas  no  es  asi.  ¿Quién  creyera, 

que  después  de  siete  años 

en  que  ardió  la  horrible  tea 
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de  la  discordia,  los  mismos 
que  sus  vidas  espusieran 
en  defensa  de  mi  trono, 
de  pronto  me  aborrecieran? 
¿Qué  mal  les  hice ,  Dios  mió? 
¿Por  qué  con  indiferencia 
me  miran  y  me  reciben? 

Rafael.     Alejad  vanas  sospechas: 

el  pueblo ,  señora  ,  os  ama 
y  entusiasmado  os  festeja. 

Reina.      ¿Donde  están  esos  festejos 
que  vuestra  mente  sustenta? 
Al  entrar  en  Barcelona, 
solo  he  visto  por  do  quiera, 
un  desaliento  fatal 
que  el  corazón  me  atraviesa. 
Ignoran  los  sentimientos 
que  mi  noble  pecho  encierra..., 
¡Ayl  españoles  ,  por  Dios, 
miradme  de  otra  manera. 

Rafael.     ¿No  os  confesareis,  señora? 

Reina.      No  ,  padre,  que  mi  conciencia 
no  encontrará  que  deciros. 

Rafael.     Pues  entonces  ,  mi  presencia 
juzgo  inútil. 

Reina.  No  quisiera 

que  llegaseis  á  pensar 
en  mí  la  odiosa  imprudencia, 
de  alejaros  de  esta  estancia. 

Rafael.     Nada  mi  pecho  recela 
de  lo  que  vos  me  decís. 
Gran  señora,  con  licencia. 

Reina.      Dios  os  guarde  confe:or, 

Rafael.     El  os  ampare  y  proteja.  (Vase.) 

ESCENA  II. 

beina  ;  después  oh  lgier. 

La  terrible  situación 

en  que  está  la  patria  mia, 

lo  confirma  en  este  dia 
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mi  angustiado  corazón. 

¿Por  qué  tan  funesto  encono, 

Jos  que  ayer  me  proclamaron, 

y  con  su  sangre  formaron 

las  escalas  de  mi  trono? 
Ugier.      Audiencia  os  pide  ,  señora, 

un  proscripto  militar: 

Si  gustáis.... 
Reina.     (Con  prontitud.)  Déjale  entrar: 

pronto,  luego,  sin  demora.  (Retírase  el  Ugier.) 

Sí ,  resuelta  y  con  valor, 

atenta  le  escucharé, 

y  de  su  boca  sabré, 

la  causa  de  su  dolor. 

ESCENA  III. 

LA  REINA  ,  MüLANZA. 

(Este  entra  cortado  y  en  ademan  de  arrodillarse.) 
Reina.     Levanta  anciano,  clemencia 

hoy  la  reina  te  prodiga. 

Dime,  pues,  lo  que  te  obliga, 

á  ponerte  en  mi  presencia. 
Muían.    |Ah!  me  acabáis  de  alentar: 

Dios  os  lo  premie,  señora, 

porque  me  abrís  bienhechora 

las  puertas  de  par  en  par. 

Y  prestadle  compasión 

al  viejo  que  estáis  mirando, 

que  triste  va  mendigando 

el  pan  de  la  proscripción. 
Reina.     ¿Y  cómo  tan  grave  mal? 

¿Vuestro  crimen  cuál  ha  sido? 
Muían.    El  haberos  defendido, 

y  ser  á  España  leal. 

ÍNo  medita  mi  conciencia 

el  por  qué  mi  fin  aspiran, 

los  que  insensatos  conspiran 

contra  mi  pobre  existencia. 

En  el  campo  del  honor, 

y  al  frente  de  los  infieles , 

1 
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en  rojecí  mis  laureles 
con  la  sangre  del  traidor. 

Reina.     Muy  mal  tus  buenos  servicios, 
caro  amigo,  te  pagaron. 
Algo  mas  en  tí  miraron. 

Muían.    Escuchad.  Los  sacrificios, 
que  en  distintas  ocasiones 
hice  yo  en  vuestra  defensa, 
me  dieron  por  recompensa 
perfidias  y  humillaciones. 
No  está  lejos  el  motor 
del  mal  que  os  estoy  llorando, 

Reina.      Di  quién  es. 

Muían.  ¡No! 

Reina.     (Con  magestad.)  Yo  lo  mando. 

Muían.    ¡Vuestro  mismo  confesor! 

Reina.      ¡Cómo...  ¿El  padre  Rafael? 
Respeta  su  dignidad. 

Muían.    Con  capa  de  santidad 
os  arrebata  el  dosel. 
¡Ay  Señora!  No  os  engaño, 
aunque  veis  mi  justo  encono; 
mas  pisarán  vuestro  trono 
las  plantas  de  un  hombre  estraño. 
Su  hipócrita  condición 
medita  un  plan  codicioso, 
pues  anhela  el  ambicioso 
esclavizar  la  nación. 
Sí;  su  maldad  es  horrible. 
Pretende  su  injusta  saña 
á  los  ojos  de  la  España 
haceros  aborrecible. 

Reina.     ¿Es  acaso  tu  venganza 

la  que  te  conduce  osado...? 

Muían.     ¡Por  Jesús  crucificado...! 

Reina.     ¿Quién  eres? 

Muían.  Diego  Mulanza. 

El  antiguo  consejero 
de  vuestra  madre  y  señora, 
y  el  que  vá  pidiendo  ahora 
limosna  cual  pordiosero. 
¿Sabéis  quién  el  pan  me  quita, 
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y  me  tiene  miserable? 

La  calumnia  detestable 

de  ese  odioso  jesuíta. 
Reina.     ¡Calla  por  Dios! 
Muían.  ¿Qué  os  espanta? 

Perece  la  libertad. 

Quiero  decir  la  verdad 

aunque  sieguen  mi  garganta; 

porque  no  temen  los  malos, 

los  bombres  que  bueno  á  bueno, 

abrigaron  en  su  seno, 

sentimientos  liberales. 
Reina.     Te  fascina  la  pasión. 

¿Quién  aquí  te  lia  conducido? 
Muían.    A  evitar  solo  be  venido 

vuestra  pronta  perdición. 

Cerca  estáis  de  un  grave  mal. 

Vuestra  magestad  no  abrace 

el  triste  y  funesto  enlace 

con  el  conde  desleal. 
Reina.     ¿Y  quién  Mulauza  me  afirma, 

lo  que  tu  labio  espresó? 

Respóndeme. 
Muían.     [Sacando  unos  papeles.)  Solo  yo, 

y  este  pacto  lo  confirma. 

íistrañareis  con  razón 

aquesta  noble  osadía; 

mas  sabed  que  soy  espia, 

de  esta  pactada  traición. 

(La  reina  toma  los  papeles  y  los  mira.) 

Repasad  lo  que  habéis  visto: 

veréis  en  ese  contrato 

el  funesto  desacato 

que  os  preparan,  ¡vive  Cristo/ 
Reina.      ¿Cómo  pudiste  ¡que  horror! 

arrebatarlo  de  Francia? 
Muían.    Con  mi  perenne  constancia, 

c^nmi  astucia  y  mi  valor. 

Para  poderle  estraer 

de  donde  estaba  guardado 

grande  riesgo  me  ha  costado; 

mas  le  tengo  en  mi  poder. 


Reina. 
Muían. 


*e 


Reina. 
Muían. 


Reina. 

Muían. 

Reina. 

Muían. 

Reina. 
Muían. 
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¡Mi  madre  firma!  (con  asombro.) 

¡Qué  espanto! 
Vuestra  magestad  prosiga: 
veréis  mezclado  en  la  liga 
hasta  el  mismo  Padre  Santo. 
De  la  terrible  esplosion 
veréis  señalado  el  dia, 
y  el  que  infame  pretendía 
cimentar  la  inquisición. 
¡Ayl  que  alumbren  nuevos  soles/ 
por  vos  lancemos  el  yugo, 
y  que  no  venga  un  verdugo 
tí  mandar  los  españoles. 
No  consintáis  tanto  horror; 
no  haced  que  sea  malograda, 
tanta  sangre  derramada 
en  el  campo  del  honor. 
{devolviéndole  los  papeles.) 
Pero  di...  ¿qué  debo  hacer? 
No  es  cosa  de  este  momento; 
pero  dadme  un  documento, 
que  me  pueda  guarecer. 
Mi  proscripción  no  ha  finado; 
mis  muchos  perseguidores, 
me  asesinarán  traidores 
si  me  ven  á  vuestro  lado. 
(después  de  haber  escrito  un  papel.) 
Toma  mi  firma  real.  (Dale  el  papel.) 
¡Por  Dios,  deshaz  este  enredo  1 
Descuidad,  no  tengáis  miedo, 
que  evitaré  vuestro  mal. 
Mi  próximo  casamiento 
preciso  es  desbaratar. 
Quien  le  quiera  entronizar 
llevará  grande  escarmiento. 
¿Quién  se  acerca?  vete,  vete. 
Arriesgada  es  la  salida. 
Mas  sírvame  de  guarida 
vuestro  mismo  gabinete.  (Escóndese  en  él.) 
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ESCENA  IV. 


LA  REINA,  DONA  MARÍA,  RAFAEL,  SANDOVAL,  CORTESANOS 

Y  mulanza  escondido. 


Marta. 

Dios  te  guarde,  amada  reina. 

Reina. 

Muy  felices:  madre  mia. 

Maria. 

A  saber  si  has  descansado, 
la  presente  comitiva 
viene. 

Reina. 

Mucho  le  agradezco 
el  cuidado  que  le  inspira 
mi  bienestar. 

Sandov. 

Gran  señora , 
es  obligación  precisa 
de  todo  buen  español.... 

Reina. 

Os  estoy  agradecida 
á  ese  afecto  ,  caballeros. 
Vuestro  interés  me  confirma, 
el  concepto  favorable, 
y  la  idea  distinguida, 
que  de  vosotros  formé. 

Sandov. 

Sumagestad  nos  anima 
á  redoblar  los  cuidados. 

Maria. 

Reina. 

Rafael. 
Maria. 

(A  Rafael.)  ¿A  quién,  padre  no 
su  cortesana  bondad? 
Caballeros,  ¿que  noticias 
discurren  por  Barcelona? 
Nada  de  nuevo. 

Las  mismas 
que  propalaba  la  corte 
respecto  á  tu  mayoría. 

cautiva 

Sandov. 

Hoy  añaden  algo  mas. 

Reina. 
Maria. 

¿Qué  mas  dicen? 

(Con  prontitud.)  Nada  hija: 

¿Ignoras  lo  que  es  el  pueblo? 

Sandov. 

¿Cómo  nada?  si  horroriza 
lo  que  el  mismo  vocifera. 

Maria. 

¿Quién  hace  caso  de  hablillas 
de  la  plebe? 

Sandov. 

No  es  la  plebe 
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solamente. 
Reina.  Madre  mia, 

quiero  saber  lo  que  pasa. 

Dejadle,  pues,  que  me  diga 

el  espíritu  del  pueblo. 
María,     (ap.)  ¡No  conoce  su  perfidia! 
Reina.      Al  entrar  en  Barcelona, 

no  be  sido  bien  recibida; 

y  á  pensar  me  determino 

que  hay  en  ello  algún  enigma. 
Rafael.     (Con  mucha  humildad.) 

Es  vano  el  presentimiento 

que  vuestra  mente  imagina, 

Dios  está  de  vuestra  parte; 

fiad  en  él,  hija  mia. 

Si  algún  yerro  cometisteis,  . 

su  clemencia  es  infinita, 

y  él  hará  desvanecer 

el  arcano  que  os  fatiga. 

Vuestras  dichas  venideras, 

ya  están  en  el  cielo  escritas, 

y  decretado  el  castigo 

que  sobre  el  malo  gravita. 
María.     Vuestras  santas  reflexiones, 

el  corazón  tranquilizan. 
Sandov.   Yo  como  soy  militar, 

mi  oferta  Será  distinta. 

Esta  es  la  espada  que  ciño, 

que  á  defenderos  se  obliga; 

y  ¡ay  del  traidor  fementido, 

que  con  vil  hipocresía 

quiere  haceros  desgraciada 

y  en  conseguirlo  se  obstina! 

Será  descubierto  al  fin; 

mas  juro  que  su  perfidia 

pagará  con  su  cabeza. 
María      (ap.)  Confesor,  todo  es  envidia. 
Rafael.     (Rajo.)  ¡Por  mi  lo  dice!  Suframos. 

(Alio  á  Maria.)  Le  perdono:  desvaría. 
Reina.      Vuestro  afecto  buen  guerrero, 

me  tiene  reconocida. 
Suuloo.   Mi  espada  responderá 
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de  lo  que  os  digo  algún  día. 

Su  magestad  guarde  el  cielo, 

y  á  su  alteza.  (Saluda  y  la  comitiva.) 

ESCENA  V. 

LA  REINA,  MARÍA,  RAFAEL,  MULANZA  escondido. 

Alaria.     {Bajo  á  Rafael.)  Pues  que  sola  la  cogemos , 

no  perdamos  la  ocasión. 

¿Qué  tienes  hija  querida  ? 

¿Qué  te  anuncia  el  corazón? 
Reina.      ¡Ay  madre/  cosas  me  anuncia, 

que  esplicar  no  puedo  yo. 
Maria.     Pero  ¿porqué?  No  comprendo 

tu  perenne  agitación? 
Reina.      Son  ciertos  presentimientos 

que  me  llenan  de  pavor. 
Rafael.    El  bálsamo  sacrosanto 

de  la  amada  religión, 

es  el  néctar  delicioso, 

suave  y  consolador 

que  os  hará  desvanecer 

ese  infundado  temor. 

Nunca  mas  afortunada 

vuestra  magestad  que  hoy.    i 

Por  do  quier  fijo  mi  vista 

miro  el  signo  bnllador, 

símbolo  de  a]uel  reinado 

tan  venturoso.... 
Reina.  ¡Ah,  no,  nol 

De  otra  manera  contemplo 

mi  azarosa  situación. 

Al  través  de  esa  pintura, 

que  vuestra  mente  soñó, 

advierto  padre  un  abismo, 

que  me  horroriza. 
Alaria.  ¡Por  Dios! 

Desconocida  te  encuentro. 

Nuestro  padre  confesor 

vaticina  un  bien  futuro, 

y  con  sobrada  razón. 
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Tu  enlace  ya  está  cercano. 

El  genio  conciliador, 

impera  ya  en  tus  dominios. 
Rafael.    Y  todo  el  suelo  español, 

ansia  el  momento  de  veros 

desposada. 
Reina.  Creo  que  no, 

Juzgo  que  estáis  engañado. 
Marta.    ¿Y  le  desmientes?  ¡Que  horror! 
Reina.     ¿Es  desmentir  por  ventura, 

no  ser  de  igual  opinión? 
Marta.     ¡Cuanto  afecto,  joven  reina 

prodigas  á  tu  nación; 

y  sobre  todoá  un  partido 

que  es  el  genio  destructor 

de  todo  lo  cimentado! 
Rafael.     ¡Ultrajan  la  religión! 

su  descaro  y  desenfreno 

¿no  os  atemoriza?  ¡Oh  Dios! 

Perdónalos,  desgraciados,  {Suplicando.) 

como  los  perdono  yo. 
Maria.     ¿Y  su  enconada  porfía? 
Reina.      La  culpa  la  tenéis  vos, 

que  en  vez  de  abrir  á  mi  pueblo 

vuestro  brazo  bienhechor, 

y  haberme  dejado  sola 

mandar  mi  augusta  nación, 

habéis  cimentado  en  ella 

tan  acendrado  furor. 
Maria.      ¡Desventurada.'  ¿Qué  dices? 

Al  infiel  que  te  inspiró 

semejante  raciocinio, 

conocer  quisiera  yo. 

¿Quién  ha  sido?  Dilo  pronto. 

¿Te  detienes? 
Reina.  Solo  Dios. 

Ese  ser  me  ha  hecho  patente 

vuestra  dañada  intención. 

Pero  sabed  que  me  ha  dado 

el  suficiente  valor, 

para  oponerme  resuelta 

a  lo  que  intenta  feroz, 
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oierta  turba  rencorosa, 

que  con  oculta  intención, 

quiere  elevar  á  mi  trono 

á  un  hombre  que  levantó 

el  carnívoro  estandarte 

de  una  odiosa  rebelión. 

¿Y  pensáis  que  á  ese  perjuro, 

que  quiso  mi  destrucción, 

y  á  gran  parte  de  mi  pueblo 

sañudo  sacrificó, 

le  dé  un  asiento  en  mi  silla 

y  esclavice  mi  nación? 

Preciso  es  estar  demente. 

No  lo  esperéis  nunca,  no; 

que  aprecio  mucho  á  ese  pueblo, 

que  resuelto  y  con  valor, 

quiso  evitar  en  España 

ver  semejante  baldón. 

Marta.    ¿Y  al  enlace  proyectado 
te  opondrás  ? 

Reina.  No  quiera  Dios 

que  débil  en  ese  trance 
sucumba;  nunca,  no,  no. 

María.     Tu  la  palabra  me  distes. 
¿Cómo  tal  contradicción? 

Reina.      Ignoraba  del  pais 

la  terrible  oposición. 

María.     Pues  hoy  espero  yo  al  conde, 
y  espero  al  embajador 
de  Francia. 

Reina.  En  buen  hora,  madre. 

Con  eso  verán  que  soy 
enemiga  de  ese  pacto. 
Verán  la  resolución 
que  en  no  admitirle  conservo. 

María.     ¿Y  te  opondrás?  ¡Justo  Diosl 
¿Qué  dirá  toda  la  Europa? 
¡Me  abochornol  ¡Maldición! 
¿Así  pagas  el  cariño 
de  tu  madre? 

Reina.  Pero  yo... 

Rafael.    Amada  reina  y  señora: 

3 


Maria . 


Reina. 

Maria. 
Reina. 


Maria. 
Rafael. 
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¿Buscáis  vuestra  perdición? 

Consentirlo  no  es  posible. 

Tened  de  \os  compasión. 

Mal  aconsejada  os  veo... 

¡Por  Dios,  señora,  por  Dios; 

que  al  pié  de  un  abismo  estáis! 

¡Oh,  me  llenáis  de  terror! 

Vuestra  inocencia  prepara 

otra  lucha  mas  feroz. 

El  partido  esperanzado 

no  apagará  su  rencor. 

(Echase  á  los  pies  de  la  reina  aparentando  es* 

lar  muy  afectado.) 

Ved  me  á  vuestras  plantas,  reina, 

yo  fiel  ministro  de  Dios. 

No  mas  sangre,  no  mas  sangre. 

Señora,  por  compasión. 

Mira  mis  lágrimas,  hija. 

No  las  desatiendas,  no; 

son  lágrimas  de  una  madre, 

que  te  dá  su  bendición. 

(Coge  de  la  mano  á  Rafael  y  lo  levanta.) 

Levantad,  no  me  matéis. 

¿Qué  respondes? 

¿Que  se  yo? 
Salir  quiero  de  esta  estancia. 
Vamos  pronto. 
(á  Rafael  bajo.)  Confesor. 
Descuidad,  que  triunfaremos. 
Señora,  quiéralo  Dios. 

ESCENA  VI. 


Rafael,  Mulanza  escondido. 

Rafael.     (Variando  de  tono  y  con  aire  de  gravedad.) 
Sigue  con  obstinación 
esa  lucha  pertinaz; 
que  anhela  mi  condición, 
ver  la  brillante  ocasión 
de  arrancarme  el  antifaz. 
Del  uno  al  otro  hemisferio, 
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vuele  ufana  la  esperanza, 
de  ver  nuestro  augusto  imperio. 
¡Conviértase  el  trono  iberio, 
en  símbolo  de  venganza. 

ESCENA  VIL 

Rafael,  Mulanza  escondido,  Ujier. 

Ujier.       (Desde  la  puerta.)  Para  el  padre  Rafael, 

esta  carta  me  entregaron. 
Rafael.    (Con  humildad.)  Entrad,  entrad,  hijo  mío. 

Dios  os  guarde.  ¿Qué  ha  pasado? 
Ujier.      Esta  carta  para  vos. 
Rafael.     (Cogiéndola.)  ¿Quién  ha  sido  el  emisario? 
Ujier.       Samaniego  diz  se  llama. 
Rafael.    Sé  quien  es:  pobre  muchacho. 

Ya  sé  lo  que  solicita. 

Me  pide  un  escapulario, 

bendecido  por  un  padre. 

que  goza  opinión  de  santo. 

Vos  también  sois  religioso;'' 

¿Es  verdad?  ¿Sois  buen  cristiano? 
Ujier.       Si  señor. 
Rafael.  Bueno  hijo  mió. 

En  paz  viváis  largos  años. 

Sed  consecuente  con  Dios: 

amad  á  vuestros  hermanos: 

nunca  tengáis  enemigos: 

perdón  á  los  adversarios. 

La  ¡dea  de  la  venganza 

desechad,  joven  incauto; 

y  seréis  de  Dios  querido... 

Conque...  podéis  ausentaros. 
Ujier.      (Yéndose.)  Lo  que  me  pensé  sostengo: 

siempre  le  tuve  por  santo. 
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ESCENA  VIII. 

RAFAEL  ,  MULAIíZA  escondido. 

(De  vez  en  cuando ,  Muhnza  entreabre  la  puerta  y 

mira. ) 

Rafael.    (Mirando  el  sobre.)  ¡El  signo  de  la  traición! 

¡La  cruz  en  el  sobreescrito. 

¿Si  nos  habrán  descubierto? 

¿Qué  habrá  pasado  ,  Dios  mió? 

Leamos  pronto  ;  leamos  (Rompe  el  sobre.) 

¡Salgamos  de  este  conílictol 

(Después  de  haber  leído.) 

¡En  Barcelona  Mulanza, 

y  en  su  poder  los  escritos 

de  nuestra  conjuración!  (Furioso.) 

¡Hombre  villano!  ¡Asesinol 

Me  vá  á  descubrir  sin  duda. 

No  sé  qué  hacer...  Soy  perdido. 

Meditó  aquesta  traición 

para  vengar  á  su  hijo. 

¡Víctima  te  quiero  ver 

de  un  afilado  cuchillo! 

¡Agoviado  en  el  tormento, 

ansio  mirarte  tranquilo. 

con  horrible  complacencia, 

el  corto  espacio  de  un  siglo! 

Quiero  huir...  Mas  ¿dónde  voy? 

Mi  trastorno...  ¡Yo  delirol 

Escribir  es  necesario, 

á  nuestro  antiguo  asesino, 

famoso  por  sus  pesquisas. 

Le  hallará.  Lo  vaticino. 

Y  á  su  mano  malhechora 

sucumbirá.  Ya  le  escribo. 

(Pónese  á  escribir.) 
Muían.     {Desde  la  puerta  del  gabinete). 

Escribe  ,  traidor ,  escribe. 

No  temo  tu  atroz  designio, 

pues  con  él  vas  caminando, 

en  busca  de  tu  esterminio. 
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Rafael.    (Cerrando  tacarla.)  Ya  está  cerrada,  y  al  sobre 

le  pondré  de  urgencia  el  signo, 

que  son  tres  eles  al  fin. 

¿Y  ahora  ,  con  quién  la  envió? 

(Deja  la  carta  sobre  la  mesa  ,  y  algo  distante 

de  ella  ,  pénese  en  ademan  pensativo  ,  á  cuyo 

tiempo  sale  Mulanza  sin  ser  visto  y  la  coge. 

Seré  vuestro  portador. 

(Dirigiéndose  con  ímpetu  d  la  mesa). 

Y  el  papel?  /Hombre  villanol 

Descuidad ;  está  en  mi  mano, 

para  dárselo  al  traidor. 

Ya  conocéis  mi  eficacia, 

le  entregaré  sin  demora. 

¡Esto  me  faltaba  ahora! 

¡Se  consumó  mi  desgracial 

¡Mulanza  ,  por  Dios  ,  Mulanza! 

Ya  conozco  tu  intención; 

no  lleves  tu  inclinación, 

á  tal  punto  de  venganza. 

¿Yo  vengarme?  ¡Fraile  infiel! 

Otros  fueron  mis  intentos. 

No  abrigo  yo  sentimientos, 

como  el  padre  Ilafa»  1. 

Conozco  que  no  lo  hicieras: 

tus  pensamientos  son  fieles; 

pero  dame  esos  papeles, 

y  te  daré  cuanto  quieras. 

¡Suspende  el  labio  altanero! 

¿Yo  condiciones  tan  viles? 

¿Somos  acaso  serviles, 

que  nos  damos  por  dinero  ? 

Insensato!  ¡Desleal! 

Pónnos  en  otra  balanza, 

Conoce  hasta  donde  alcanza, 

nuestro  pecho  liberal. 
Rafael.    Todo  lo  conozco ,  sí: 

ya  estáis  en  distinta  esfera. 

Siempre  diré  donde  quiera 

vuestra  lealtad  ;  pero  aquí 

patente  la  quiero  ver. 

Entrégame  los  escritos. 


Muían. 
Rafael. 

Muían. 


Rafael. 


Muían. 


Rafael. 


Muían. 
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Muían.     (Esforzando  la  voz.)  ¡Nunca  ,  jamás! 
Rafael.  No  des  gritos, 

porque  me  puedes  perder. 

Reflexiona  lo  que  exijo. 

No  me  quieras  desgraciado. 

Dámelos,  desventurado.... 

¡Por  el  alma  de  tu  hijo! 
Muían.    [Muy  afectado.)  ¡Me  vencistes ;  ay  de  mi! 

Supistes  lo  que  me  hería, 

esa  dulce  prenda  mia 

sacrificada  por  tí. 

¡Fraile  infiel.  ¡Cuánta  es  tu  ciencia! 

No  quiero  remordimientos. 

Toma,  pues,  los  documentos.  (Se  los  da). 

¡Quémalos  en  mi  presencia! 
Rafael.    ¡Ya  los  tengo  en  mi  poder. 

Logré  cuanto  apetecía. 

/Tiembla ,  infiel  la  furia  mia! 
Muían.    ¡Infame!  ¿qué  vas  á  hacer? 

(Arroja  los  documentos  por  la  ventana.) 

¡Traidor.'  {Dirígese  á  la  ventana.) 
Rafael.  ¿Qué  vas  á  mirar? 

Muían.    ¿Dónde  los  echas,  malvado? 
Rafael.     ¡Anda  y  búscalos  á  nado 

en  lo  profundo  del  mar!  (Tira  de  una  cinta, 

y  suena  una  campanilla.) 
Muían.     ¿Qué  has  intentado,  perjuro? 
Rafael.     ¡Mi  venganza  te  condena 

á  labrarte  una  cadena, 

para  tenerte  seguro!  (  Gritando  á  la  puerta.) 

/Guardias  aquí  prontamente/ 
Muían.    /Qué  infame  fue  tu  heroísmo  ! 

¡La  marca  del  servilismo 

quedó  sellada  en  tu  frente! 

ESCENA  IX. 

Dichos  ,  CAPITÁN  Y  GUARDIAS. 

Rafael.     (Con  apariencia  de  cscesiva  humildad.) 
Mocho  siento  haceros  mal. 
¡Yaya  por  Dios!  (A  los  soldados.)  Caballeros; 
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en  el  mismo  gabinete 

de  la  reina,  vi  encubierto, 

este  ,  á  mi  ver  ,  enemigo; 

mas  el  juicio  suspendo. 

¿Quién  sabe  si  lo  será? 

Acaso  benigno  el  cielo 

le  trajo  por  nuestro  bien; 

pero  hasta  ver  los  intentos 

que  hasta  la  regia  mansión 

audaces  le  condujeron, 

aprisionadle ,  hijos  mios. 

Buen  hombre,  mucho  lo  siento. 

Si  queréis  justificar 

"vuestra  inocencia  ,  os  prometo 

abonar  vuestra  conducta. 

Siempre  han  sido  mis  deseos 

socorrer  la  humanidad. 

Mas  mientras,  llevadle  preso. 

Y  sed  vosotros  testigos 

de  su  arrojo. — ¡Pobre  viejo 

siento  lo  que  vá  á  sufrir. 

Soy  con  la  le  y  muy  severo. 
Capitán.  Entregaos,  pues,  á  prisión. 
Muían.    Siento  mucho  no  poderos 

complacer. 
Capitán.  Pues,  ¿quién  lo  impide? 

Muían.    Este  real  documento.  [Mostrándolo.) 
Rafael.    [Con  ansia.)  A  ver,  á  ver,  ¿cómo  dice? 
Muían.    Aquí  lo  tenéis;  leedlo; 
Rafael.    (Lee.)  «Al  poseedor  de  este  papel,  nadie 

estorbe  el  paso ,  ni  le  prenda  sin  mi  orden.: 

Yo  la  reina. 

[Ap.)  ¡Oh  rabia!  Está  guarecido. 

[A  Mulanza  aparentando  mucha  alegría.) 

¡Hermano!  ¡Cuánto  me  alegro! 

¡Qué  alegría!  ¡Qué  alegría! 

El  bálsamo  de  consuelo 

ha  derramado  en  mi  alma 

el  presente  documento. 

Ya  estáis  libre  ,  ya  estáis  libre. 

Demos  gracias  al  Eterno. 

¡Oh  divina  providencia! 
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(.4  la  guardia.)  Marchaos  vosotros  ,  ligeros. 
Bastante  ha  sufrido  el  pobre... 
De  tanto  gozo  fallezco. 

ESCENA  X. 


RAFAEL  ,  MLLANZA. 

Rafael.    {Iracundo.)  ¡No  te  ensanche  el  corazón 

haberme  astuto  burlado 

en  la  presente  ocasión; 

cuando  feliz  he  evitado 

tu  malvada  inclinación! 
Muían.     ¿Qué,  te  vas  á  envanecer, 

si  aun  puedo  darte  tormentos? 
Rafael.    Desconozco  tu  poder. 
Muían.    Aun  conservo  documentos 

para  hacerte  padecer. 

Y  son  los  mas  principales. 

Los  que  señalan  el  dia 

de  tus  miras  infernales. 

Ya  sé  que  la  turba  impía 

hoy  afda  sus  puñales. 

(Le  dá  un  golpeciío  en  el  hombro.) 

Dios  te  salve  ,  jesuíta.  (Tase.) 

ESCENA  XI. 
Rafael. 

( Lleno  de  rabia.)  Viejo  sagaz:  me  has  vencido. 
Tal  vez  el  triunfo  me  quita... 
Si  es  verdad,  seré  perdido. 
¿Hay  estrella  mas  maldita! 
Ya  comprendo  su  intención: 
conozco  su  alevosía.. 
;Oh  arriesgada  situacionl 
Seré  tu  constante  espia. 
Si, venceré...  ¡Maldición! 
Lo  que  espresaron  tus  labio» 
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cstenderás  por  doquiera. 
¡Yo  haré  que  por  medios  sabios 
enciendan  pronto  la  hoguera, 
paia  vengar  mis  agravios! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


m 


La  misma  decoración  tlcl  acto  anterior. 


ESCENA  PRIMERA. 
Ujier,  Abdalla. 

Abdalla.  Es  cosa  muy  reservada,  {con  aspereza.) 

tengo  que  hablarle  en  persona. 
Ujier.      Le  llamaré;  no  hay  cuidado: 

pronto  el  amigo  se  enoja. 

¿Vuestro  nombre? 
Abdalla.  Santillan. 

Ujier.      Dudo  mucho  que  á  estas  horas, 

quiera  el  padre  Kafael 

daros  audiencia. 
Abdalla.  {Enojado.)  ¡Qué  sorna! 

Si  os  digo  que  él  me  ha  citado. 

Vuestra  terquedad  me  asombra. 
Ujier.      Acabarais  de  una  vez. 

Siendo  así  ya  esotra  cosa. 

¿Santillan?...  voy  al  momento. 

Llamaréle  sin  demora. 

ESCENA  II. 
Abdalla. 


¿Cuales  serán  los  intentos 
del  infiel?  Algo  ambiciona. 
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De  algun  infeliz  acaso 
la  existencia  le  es  gravosa, 
y  quiere  con  el  veneno 
dar  fin  á  las  dulces  horas 
de  su  vida.  ¡Fraile  vil! 
Aunque  pródigo  sobornas 
al  móvil  de  tus  proyectos, 
no  es  su  condición  traidora: 
el  tósigo  que  me  pides 
no  ha  de  consumar  tu  obra; 
que  es  un  compuesto  brevage 
y  con  él  á  las  seis  horas 
vendrá  á  su  estado  normal 
quien  le  tome.  ¿Qué  ambicionas? 
¿Cual  es  tu  anhelo  perjuro? 
¿Que  planes  son  los  que  formas/ 
/Cuanto  puede  la  codicial 
Mi  juicio  se  trastorna 
tan  solo  al  considerar 
las  víctimas  que  ocasiona. 
Aquí  se  acerca  el  malvado. 
Disimulemos.  ¡Qué  hipócrita! 

ESCENA   III. 

Abdalla,  Rafael. 

Rafael.    Dios  guarde  al  célebre  químico. 

Abdalla.  Y  él  á  vos. 

Rafael.  Quien  os  celebra 

os  hace  mucha  justicia. 
¿Entendisteis  mi  receta? 

Abdalla.  Poco  tuve  que  estudiar, 

señor,  para  comprenderla. 

Rafael.     Me  e?cribe  el  padre  Basilio 
allá  desde  las  Américas, 
que  son  tantos  los  insectos 
venenosos  que  hay  en  ellas, 
que  la  humanidad  doliente 
su  pronto  esterminio  anhela. 
La  combinación  de  líquidos 
señalada  en  mi  receta, 
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es  al  parecer  de  todos, 

útil  para  lo  que  intentan, 

que  es  aplicarla  al  paciente 

en  el  sitio  do  se  ceba 

el  ponzoñoso  animal, 

que  abunda  en  aquella  tierra. 

¡Quiera  Dios  no  sean  inútiles 

mis  benéficas  tareas 

para  ver  disminuidos 

los  males  de  que  hoy  se  quejan! 

jA  Dios  imploremos  juntosl 

El  quiera  que  así  suceda. 
Abdalla.  (Con  sarcasmo.)  Aquí  tenéis  el  veneno. 
Bafael.     (Tomándole.)  /Buen  químico!  ¿Quien  creyera 

que  esta  invención  infernal 

llegase  á  ser  tan  benéfica? 

Si  siempre  fuese  empleada 

en  acciones  como  estas, 

/que  dichoso  fuera  el  mundo.' 

¡La  maldad  despareciera 

y  juntos  fuésemos  todos 

á  gozar  la  vida  eterna/ 

Pero  somos  pecadores: 

nuestra  frágil  existencia, 

á  seguir  tuertos  carriles, 

siempre  hallóse  predispuesta. 

(Implorando.)  ¡Misericordia,  Dios  mió! 

Perdonad  nuestra  flaqueza. 

(Le  dá  un  bolsillo  con  dinero.) 

Tomad  de  vuestro  trabajo 

merecida  recompensa. 
Abdalla.  Muchas  gracias  y  mandad. 
lia  fací.    ¿Os  ausentáis?  No  quisiera 

que  abrigarais  receloso 

en  vuestra  mente  la  idea, 

de  alguna  acción  criminal 

que  en  ello  hicierais  ofensa 

al  Sumo  Hacedor  de  todo 

que  ha  mirado  mi  conciencia. 
Abdalla.  (Ap.)  Como  conoce  el  perjuro 

que  algo  mi  pecho  recela. 

Ño  puedo  poner  en  duda 
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vuestra  munífica  idea. 

Adiós ,  padre  Rafael. 
Rafael.    Con  él  vayáis  y  os  proteja. 
Abdalla.  (Ajmrte  al  ausentarse.) 

Si  en  el  tósigo  confias 

no  has  de  salir  con  tu  empresa. 

ESCENA  IV. 

RAFAEL. 

Ya  le  tengo  en  mi  poder. 
¡Nadie  sospecha  mi  intento, 
ni  el  horrible  proceder 
que  me  guarda  el  pensamiento! 
jEn  mi  mano  está  tu  vida  / 
{Tiembla,  viejo  miserable! 
¡Pronto  veré  concluida 
tu  existencia  insoportable! 

ESCENA  V. 

RAFAEL  ,  UGIER,  desfiles  DOMINGO. 

Ujier.       (Anunciando.)  Un  negro  os  busca  ,  señor. 
Rafael.     (Variando  de  tono.)  Déjale  entrar;  sé  quien  es. 

¡Pobrecito  de  mi  alma! 

No  le  detengas  Ugier. 

(El  Ugier  hace  seña  desde  la  puerta  ,  y  entra 

Domingo  ;  aqtiel  se  ausenta.) 

Ven,  hijo,  Dios  te  bendiga. 
Domin.    ¿Sois  el  padre  Rafael? 
Rafael.     Sí,  criatura  desgraciada. 

Lo  que  pretendes,  ya  sé. 

¿No  eres  el  recomendado 

del  padre  Aurelio  Merced? 
Domin.    Para  vos  y  á  mis  instancias 

hame  dado  este  papel.  (Dale  una  carta.) 
Rafael.    Ya  su  contenido  acierto. 

¿No  eres  tú  quien  fuiste  ayer 

á  postrarte  ante  sus  plantas, 

y  confesaste  con  él? 
Domin.    Si  señor. 
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Rafael.  Cuánto  me  alegro. 

Aproxímate  mas,  ven. 

No  te  acobardes  por  Cristo: 

desecha  la  timidez. 

Conque  ¿sirves  á  Mudanza? 
Domin.     Soy  su  criado  mas  fiel: 

me  recogió  pequeñito, 

me  ha  educado... 
Rafael.  Pero  bien; 

¿no  sientes  en  tu  conciencia 

la  pesadilla  cruel 

de  servir  á  un  hechicero? 

Y  según  el  parecer 

del  padre  Aurelio  ,  ese  hombre 

tiene  pacto  con  Luzbel. 
Domin.    ¿Será  verdad?  ¡Padre  nuestro! 
Jiafael.     No  dudes  ,  esclavo  fiel 

que  Mulanza  te  conduce 

á  los  infierno?. 
Domin.     (Aferrado.)  /Poder 

de  Dios! 
Rafael.  ¿Lo  ignorabas  tú? 

Domin.    Decidme  ¿qué  debo  hacer? 
Rafael.     Un  sacrificio  espantoso 

que  no  te  salvas  sin  él. 

¿Tendrás  valor  para  hacerle? 
Domin.    ¡Pronto  ,  decidme  cuál  esl 

Y  aunque  la  vida  me  cueste, 
os  prometo  obedecer. 

Rafael.     ¿Tendrás  valor  para  hacerle? 

¡Domingo  ,  míralo  bien! 
Domin.    Pronto  ,  decid  lo  que  sea, 

porque  os  voy  á  obedecer. 
Rafael.     ¡Matarle  esta  misma  nochel 
Domin.     ¡Oh  que  horror! 
Rafael.  ¡Negro!  ¿Lo  ves? 

Domin,    A  quien  la  existencia  debo... 

¡Mi  señor  ,  mi  único  bien! 

A  quien  como  á  padre  miro 

¿matarle...?  ¡No  puede  ser!, 
Rafael.     Hombre  cobarde  ¿qué  dices? 

¡Ay  ,  ay,  te  vas  á  perder! 


—  31  — 

¡Tu  salvación  es  dudosa/ 

¡Hay  un  abismo  á  tus  pies! 

¡Ni  confesión  ,  ni  silicios/ 

¡Nada  te  pueden  valer! 
Domin.    Con  mi  bienhechor  ,  mi  padre, 

¿debo  yo  ser  tau  cruel? 
Rafael.    No  es  crueldad  lo  que  ejecutas. 

No  es  crueldad;  es  un  gran  bien. 

¿No  vistes  á  Jesucristo 

por  el  hombre  padecer? 

¿Y  en  presencia  de  su  padre 

en  una  cruz  fenecer? 

Pues  aunque  pudo  evitarlo, 

por  eso  no  fue  cruel, 

que  vio  con  aquella  víctima 

del  mundo  desparecer 

aquel  horrible  pecado 

que  heredamos  al  nacer. 
Domin.    ¡Basta,  basta  ,  padre  mió! 

Descuidad...  ¡Le  mataré! 
Rafael.    Toma  ese  tósigo. 
Domin.    (Huyendo.)  ¡No! 

¡Valme ,  padre  Rafael! 

¡Oh  salvación  lo  que  cuestas! 
(Se  postra  de  rodillas  en  ademan  de  suplicar  al  cielo.) 

Señor,  mírame  á  tus  pies: 

La  posición  de  este  negro 

humano  compadeced. 
Rafael.    Tu  súplica  desatiende. 

«¡Maldito ,  te  dice ,  infiel! 

«¡Suplicio  eterno !»  ¿Lo  escuchas? 

No  retrocede  su  ley. 
Domin.    {Cogiendo  los  hábitos  de  Rafael.) 

¡Por  compasión!  ¡Padre  ,  padre! 

Yo  me  siento  fallecer. 

¿Yo  criminal?  ¡Homicida...! 
Rafael.    ¡Huye  de  mí!  (Despidiéndole  de  su  lado.) 
Domin.  ¡Por  mercedl 

Rafael.    ¡No  te  acerques  ,  desgraciado! 

¡Huye ,  tu  paso  deten! 

Ponte  al  cuello  este  rosario.  (Le  coloca  un 

rosario  en  el  cuello.) 
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Domin.    ¿Qué  habéis  visto? 

Rafael.  ¡Yo  no  sé! 

Pero  advierto  en  tu  semblante 

la  imagen  de  Lucifer. 
Domín.    ¡Por  caridad!  ¿Qué  me  pasa? 

Siento  en  mis  venas  correr 

un  fuego  que  me  devora. 

Señor  ,  no  me  abandonéis. 

Compasión  á  un  desgraciado. 

¡Misericordia! 
Jtafael.  Ven,  ven. 

(Le  coge  de  la  mano  y  le  bendice.) 

¡Ni  mi  bendición  te  salva! 

¡Oh  ,  cuan  grande  es  el  poder 

de  Satanás!  ¡No  hay  remedio! 

/No  te  salvas! 
Domin.    (Con  resolución.)  /Venga  ,  pues, 

el  veneno!  ¡Pronto,  pronto!  (Rafael  se  lo  dá.) 

¡A  Dios  ,  padre  Rafael! 

¡Mi  salvación  lo  ha  mandado/ 
Rafael.    Yo  orando  me  quedaré. 

Vete  con  Dios  ,  hijo  mió. 

No  alargues  tu  proceder 

que  la  muerte  inesperada 

hoy  te  puede  sorprender. 
Domin.    /Valor  ,  valor ,  Jesucristo, 

pues  lo  manda  vuestra  ley/  (Vase precipitado.) 

ESCENA  VI. 

RAFAEL  ,   después    LA   REINA. 

Ya  mi  triunfo  está  cercano. 
No  hay  duda  que  venceré. 
Pon  negro  supersticioso, 
esa  víctima  á  mis  pies, 
que  quiere  gozar  mi  alma 
con  tan  horrible  placer. 
(Varía  de  tono  al  ver  á  la  Reina  que  Sale  agi- 
tada.) 

Amada  Reina  y  Señora, 
¿por  qué  tanta  agitación? 
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Reina.      ;Ay  ,  sacadme  sin  demora 

de  esta  pérfida  mansión! 

Mis  desdichas  apresuran, 

quieren  verme  padecer; 

todos  ,  todos  se  conjuran 

contra  esta  débil  muger. 

Llegó  por  fin  el  mensage; 

me  lo  acaban  de  anunciar: 

suspended  ese  viage 

que  me  quieren  preparar. 
Rafael.    No  estéis  por  ello  penosa, 

dulcificad  el  semblante. 

Iré  á  decir...  (Ap.)  una  cosa. 

¡Que  te  lleven  al  instantel 

ESCENA  VIL 

la  keina,  después  MüLAXZA. 

Reina.     ¿Qué  pretendes,  madre  mia? 

¿Me  quieres  mas  humillada? 

¡De  mi  fatal  agonía 

tú  sola  serás  culpada! 

¿No  he  de  encontrar  quien  publique 

el  temor  de  mi  conciencia, 

ni  alguno  que  dulcifique 

mi  acibarada  existencia? 
Ahilan.    Aquí  tenéis  á  Mulanza. 

¿Por  qué  pesarosa  os  vi? 
Reina.     Ven  ángel  de  mi  esperanza, 

el  cielo  te  trajo  aqui. 
Muían.    ¿Cuáles  son  vuestros  temores? 

Decid  vuestro  sentimiento. 
Reina.     ¡Que  triunfan  hoy  los  autores 

de  mi  horrible  casamiento/ 
Muían.    Quien  os  lo  dice,  os  engaña; 

no  sucede,  /voto  á  tal/ 

mientras  abrigue  la  España 

solo  un  hombre  liberal. 

No  hagáis  tale9  ilusiones, 

que  para  vengar  la  ofensa 

veréis  miles  campeones 
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morir  en  vuestra  defensa. 

Reina.     Tú  me  reanimas ,  Mulanza, 
fiar  en  tu  astucia  puedo. 

Muían.    El  valor  todo  lo  alcanza. 
Señora  ,  no  tengáis  miedo. 
Quien  vuestro  mal  autoriza, 
quien  os  quiere  desgraciada, 
y  hoy  á  la  España  esclaviza, 
verá  su  empresa  burlada. 
Sí ,  Reina  ,  se  acerca  el  dia 
de  la  espantosa  tormenta, 
en  que  vá  la  hipocresía 
á  darnos  estrecha  cuenta. 
No  seremos  rencorosos, 
evitaremos  los  males, 
que  hay  afectos  generosos 
en  los  pechos  liberales. 

Jieina.      Pero  ¿qué  intentas  hacer? 

Muían.    Nada  intento  ,  gran  Señora, 
que  os  pueda  comprometer. 
A  esa  turba  destructora 
necesito  escarmentar, 
y  su  tenaz  arrogancia 
en  quereros  sepultar 
en  los  confines  de  Francia. 
Al  que  adula  con  bajeza 
y  su  lengua  almivarada; 
á  la  estúpida  grandeza 
que  os  quiere  ver  desgraciada. 
Al  fementido  tirano 
que  para  eterna  mancilla, 
hoy  dobla  ante  el  soberano 
los  goznes  de  su  rodilla. 
Al  que  os  hace  vil  traición 
con  religiosa  apariencia, 
y  guarda  en  su  corazón 
el  germen  de  la  insolencia. 

Reina.      Tu  discurso  acalorado 
me  ha  llenado  de  pavor. 

Muían.    A  todo  estoy  resignado, 
si  soy  vuestro  defensor. 

Reina*.    Pero  se  acerca  el  momento 
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en  que  esa  gente  cruel 

apresure  mi  tormento. 
Muían.     (Se  pone  á  escribir.) 

Firmad  aqueste  papel 

y  confiad  en  Mulanza; 

que  él  os  sabrá  conducir 

al  puerto  de  la  esperanza. 

Ya  le  acabé  de  escribir.  (Lo  pone  en  manos 

de  la  reina,  y  esta  lee.) 
Reina.      «Cúmplanse  las  órdenes  de  Mulanza  cual  si 

«fuesen  mías. — Yo  la  reina.» 

Mucho  exiges  por  mi  vida. 
Muían.     ¿Pensáis  que  puedo  abusar? 
Reina.      A  todo  estoy  decidida. 

Mulanza,  voy  á  firmar.  (Lo  hace.) 
Muían.    Si  es  mucho  lo  que  se  exige 

y  tenéis  desconfianza... 
Reina.      No  supe  lo  que  me  dige, 

ya  está  firmado  Mulanza.  (Dándole  el  papel.) 

jMas  se  acercan  los  traidores^ 

¡Oh  ¿que  haremos? 
Muían.  Voime  pues. 

¡Perjuros  aduladoresl 

[Mirando  hacia  donde  vienen.) 

Pronto  estaréis  á  mis  pies. 

ESCENA  Y1U. 
Reina, Mama,  Rafael,  Conde,  Saglari,  Óbloff; 


María.     Joven  reina,  Dios  te  guarde. 

¿Como  siempre  solitaria? 
Reina.     Prefiero  la  soledad 

á  estar  mal  acompañada. 

Señores  embajadores...  (Saludos  mutuos. 
Conde.     Dadnos  señora  las  plantas. 
Orloff.    El  de  Rusia  os  felicita. 
Saglari.  Lo  mismo  os  dice  el  de  Italia. 
Reina.      Vuestros  córtese*  cumplidos 

satisfactorios  me  halagan. 
Rafael,     (aparlc  y  cerrando  las  puerlas.) 

Cerraremos  estas  puertas 
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no  se  interponga  Mulanza. 
Estrañareis,  gran  señora, 
aquesta  trina  embajada. 
No  la  juzgo  inoportuna 
ni  tampoco  exagerada. 
Las  naciones  europeas 
tal  vez  antes  combinaran, 
unánimes  y  á  la  par 
ver  á  la  reina  de  España. 
¿No  es  esto  así,  caballeros? 
Conde.     Ciertamente 
Sanlari.  No  se  engaña 

vuestra  magestad. 
Orloff.  Yo  apoyo 

\uestra  opinión  acertada. 
Reina.     Estimo  vuestra  atención. 

Caballeros,  muchas  gracias. 
Decidme  vos  el  de  Rusia, 
¿qué  tal  os  parece  España? 
Orloff.    Un  conjunto  de  bellezas. 
Su  cultura  estraordinaria. 
Conde.     Hay  sin  embargo  nacione-j 
de  imponderables  ventajas. 
Reina.      ¿Vais  á  abonar  por  la  vuestra? 
Conde.      Ciertamente  que  la  Francia 
ha  dado  un  vuelo  espantoso. 
En  la  ciencia  es  estremada. 
Las  artes  mucho  progresan; 
la  gobierna  un  buen  monarca; 
y  en  fin,  señora,  es  pais 
envidiable.  Pronto  España 
gozará  de  iguales  dones; 
pues  la  boda  concertada 
con  el  conde  desterrado 
hará  prodigios. 
Reina.  Me  pasma 

cuanto  decís;  pero  amigo 
siento  mucho  por  desgracia 
no  consentir  esa  boda 
que  tan  buenas  esperanzas 
proporciona  á  mi  nación. 
Nuria.  (Bajo  á  la  reina.)  ¿Quéestás  diciendo?  ¡Repara! . 
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Señores  embajadores, 
vuestras  atentas  palabras 
robustecen  la  opinión 
que  ha  tiempo  tuve  formada, 
de  las  potentes  naciones 
hoy  con  la  nuestra  ligada, 
para  buscar  la  ventura 
y  el  buen  orden  que  reclaman 
los  pasados  infortunios 
que  la  postergan  y  embargan. 
Miro  la  prosperidad 
en  esta  triple  alianza. 
Reina.     Ay,  decidme  madre  mia, 

mi  nación  hoy  quien  la  manda? 
María.     El  cetro  está  en  tu  poder, 

pero  tu  edad... 
Reina.  Ella  basta 

para  saber  de  mi  pueblo 
las  exigencias. 
María,     {ap.)  ¡Ingrata! 

(Mi  plan  destruye,  no  hay  duda. 
Estorbemos  su  ignorancia.) 
Rafael.    Aunque  indigno  pecador 
y  de  luces  limitadas, 
incapaz  de  entrometerme 
en  cuestiones  diplomáticas; 
perdonad,  noble  señora, 
que  mis  rústicas  palabras 
declaren  presentimentos 
funestos  para  la  patria, 
si  os  negáis  á  dar  la  mano 
á  ese  vastago  del  Austria 
que  viene  á  apagar  aquí 
la  tea  horrible  incendiaria 
que  arde  ya  en  vuestros  dominios, 
El  pueblo,  señora,  en  masa, 
ansia  la  paz  venturosa. 
La  gente  ociosa  y  malvada 
desplegará  la  bandera 
de  rebeldía.  Desgracias 
y  mas  desgracias,  serán 
las  que  cerquen  un  pais 
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digno  do  acciones  mas  altas. 

La  catástrofe  evitad,  (aparentando  estar  muy 

afectado.) 

¡Oh  Dios!  Aliento  me  falta 

al  contemplar  solamente 

las  víctimas  desgraciadas 

que  irán  á  la  eternidad 

sin  auxilios  de  la  gracia. 

Estas  lágrimas,  ¡oh  reinal 

compasiva  contempladlas. 

Mirad  en  ellas  el  signo 

de  las  desdichas  que  amagan. 

¡Pero  Dios  mió!  Dios  mió!  [mirando  al  ciclo.) 

Perdón  para  todos. 
Reina.  ¡Basta/ 

Que  siempre  que  vos  habláis, 

es  para  aumentar  mis  ansias. 

Sus  timoratos  discursos 

el  pecho  me  despedazan. 

No  mas  amonestaciones; 

no  mas  reflexiones  santas. 
Maria.     Tu  despejado  talento 

no  concibe...  •     . 

Reina,     (ap.)  Cual  me  ensalza 

para  obtener  de  mi  labio... 

Su  astucia  no  me  acobarda. 
Maria.     ¿Y  os  calláis  embajadores? 

Apoyad  estas  palabras 

también  con  sus  reflexiones, 

que  acaso  serán  mas  sabias, 

para  el  landable  proyecto 

que  hoy  busca  la  paz  de  España. 
Conde.     ¿Qué  podremos  añadir 

nosotros  á  la  estremada 

opinión  de  vuestra  alteza? 
Saglari.  Ciertamente;  nada,  nada. 
Conde,      (á  la  reina.)  Mire  vuestra  magostad 

la  suerte  que  le  acompaña. 

Un  país  tan  atrasado... 

En  la  actual  circunstancia 

se  exige  otro  proceder. 

Nuestra  nación  aliada 
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creyó  desde  luego  en  vas 

ver  el  rey  que  le  faltaba. 

Si  á  destruir  vais  ahora 

las  brillantes  esperanzas 

de  toda  la  Europa... 
lie  ¡na.  No. 

¡Oh,  cuanto  el  francés  se  eng3ña 

Al  contrario  caballero: 

advierto  en  esta  alianza 

el  motivo  para  verme 

muy  pronto  supeditada. 

Quiero  evitar  ver  mi  cetro 

ceñido  en  manos  estrañas. 
María.     ¡Ya  es  imposible  señora,  {con  despecho.) 

escuchar  vuestra  arrogancia! 

Y  cesan  contemplaciones 

cuando  la  paciencia  falta. 

Estoy  resuelta,  señores,  («  los  embajadores.) 

al  ver  la  conducta  insana 

de  una  joven  ¡nesperta, 

y  de  cierto  aconsejada 

por  un  vasallo  traidor, 

que  procedáis  sin  tardanza 

á  egecutar  vuestros  planes. 

Tu  firma  quiere  la  Francia;  (<í  la  reina.) 

tu  firma  la  Rusia  quiere. 

Roma  también  la  reclama. 

El  francés  muestre  su  pacto. 

Haga  lo  mismo  el  de  Italia. 

¿Que  se  detiene  el  de  Rusia? 

(Cada  embajador  presenta  un  rollo  de  papel) 

¡A  firmar  joven  ingrata 

los  documentos  que  veis, 

salvadores  de  la  patrial 
Reina.      (ap.)  Dadme  valor,  cielos  santosl 

para  evitar  esta  trama. 

¡Jamás  firmará  esta  mano  (con  resolución.) 

esos  papelesl 
Rafael.  ¡Señora! 

Yuestramano  sacrosanta  [Suplicando al  ciclo.) 

conduzca  la  de  mi  reina. 

Señor,  salvadla,  salvadla. 
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Su  candor  no  castiguen. 

¡Perdón,  perdón!  ¡Pobre  España! 
Para  fin  de  tu  infortunio 

solo  este  golpe  faltabal 
Reina.      El  hábito  de  escucharos 

hoy  sostiene  mi  constancia; 

y  así  vuestras  reflexiones 

no  penséis  que  me  acobardan. 
Muría.     [Colocando  la  pluma  en  manos  de  la  Reina.) 

¡Esta  es  la  plumai  ¡firmadl 
Reina.      En  su  sitio  colocadla. 

Perdonad  la  inobediencia. 
Rafael.    La  volumtad  soberana 

debe  siempre  respetarse. 

La  violencia  será  causa 

que  presuma  nuestra  reina, 

que  hay  un  mal  que  se  prepara. 

¿Y  pensareis,  gran  señora,  (A  la  Reina.) 

que  acometamos  la  audacia 

de  buscar  vuestra  ruina? 

Nunca,  nunca  reina  amada; 

desaparezca  esa  sombra 

de  vuestra  mente;  esa  ráfaga 

malévola  que  os  fascina 

y  os  tiene  desconcertada. 

Un  ministro  del  altar 

que  solo  el  bien  de  las  almas 

apetece,  ¿fuera  acaso 

quien  pérfido  aconsejará, 

á  esa  inocente  beldad  , 

cosas  que  fuesen  contrarias 

al  bien  estar  de  un  pais 

que  os  reverencia  f  acata? 

Eirmad  y  veréis  el  dia 

que  la  nación  entusiasta, 

agena  ya  de  pesares 

os  colmará  de  alabanzas. 

La  voz  del  cielo  escuchad, 

alejad  esa  constancia 

que  os  inspira  un  gran  malvado... 

;Oh  Dios!  mi  lengua  profana 

espresa  lo  que  no  debe. 
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Mi  opinión  es  inesacta. 

Dios  solo  juzgarle  puede... 

no  yo,  vil  gusano,  nada. 

Acordaos  reina  y  señora, 

que  hay  juez  supremo  que  manda 

mas  que  vos,  y  que  penetra 

el  interior  de  las  almas; 

y  os  pedirá  cuenta  un  dia 

de  la  conducta  observada 

durante  vuestro  reinado. 

¿Responderéis  cara  á  cara 

á  ese  juez  omnipotente: 

«Gran  señor;  yo  fui  la  causa 

«que  mi  pais  levantase 

«el  fiero  grito  de  alarma. 

«Yo  también,  señor,  la  autora 

«de  una  guerra  encarnizada. 

«Yo  el  suplicio  establecí; 

«quise  que  se  desplomara 

«esta  nación  venturosa. 

«¡Pues  no  supisteis  mandarla 

«responderá  el  juez  airado, 

«presa  serás  de  las  llamas 

«de  una  caverna  infernal 

«que  por  instantes  te  aguarda! 

«¡Huye  á  la  horrible  mansión! 

»¡De  mi  presencia  te  aparta! 

«Desolación/  ¡Esterminio/ 

¡Ay,  ay!  jAliento  me  falta! 

{Cae  sobre  un  sillón,  y  la  reina  muy  afectada 

toma  la  pluma  y  firma  los  contratos.) 

Ya  están  firmados,  señores. 

¡Yiva  la  reina  de  España! 

¡Yiva!  (Cada  embajador  recoge  su  contrato.) 

¡Buena  hija! 
(Hace  que  vuelve  en  si.)  ¿Qué  es  eso? 
¡Ya  firmó/ 

¡Démosle  gracias 
á  ese  ser  Omnipotente! 
¡Oh  venturoso  monarca/ 
Otra  será  ya  la  estrella 
de  nuestra  afligida  patria.  (Se  levanta.) 

G 
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No  perdamos  los  instantes. 

Idos  pues,  idos  á  Francia  {al  conde.) 

embajador:  y  vos  á  Rusia,  («  Orlofjf.) 

Y  vos  al  momento  á  Italia,  (á  Saglari.) 

Decid  en  vuestras  naciones 

que  la  mano  soberana, 

decretó  ya  del  pais 

la  ventura  y  bienandanza. 

{Bajo  á  Marta.)  Ya  de  este  apuro  salimos. 
María.     [Lo  mismo.)  Merced  á  vuestra  constancia. 
Reina.      ¿Qué  acabo  de  hacer? 
María.  ¿Qué  tienes? 

Reina.     ¿Lo  preguntáis?..  ¡Nada,  nadal 

Mi  corazón  me  predice 

que  los  perjuros  me  engañan. 

j Quiero  deshacer  lo  hecho! 
Rafael.  (Con  ansia.)  ¿Qué  os  detenéis?  ¿No  se  marchan? 
Reina.      ¡Devolved  esos  contratos.' 
Conde.     ¿Quién  de  nuestra  mano  arranca 

documentos  ya  firmados? 
Reina.      ¡Traidores! 
Conde.  ¡Nadie! 

Reina.  ¡Mulanza! 

¿Donde  estás?  Donde  te  ocultas? 
María.     ¿Te  arrepientes?¡  Desgraciada/ 

¡Y  en  tu  delirio  pronuncias 

ese  nombre!.. 
Reina.  ¡Sí,  Mulanza! 

¡Te  '.lamo»  ven  á  salvarme! 
Maria.     ¡Me  horrorizas!  ¡Calla,  calla! 

;No  le  vuelvas  á  nombrar/ 
Rafael.    Fl  instante  se  retarda,  (á  los  embajadores.) 

Salid,  salid  al  momento. 

Yo  os  pondré  la  puerta  franca. 

(Rafael  abre  la  puerta  del  foro,  y  aparece  Mu- 
lanza  acompañado  de  guardias  á  tiempo  que 

los  embajadores  se  disponen  á  marchar.) 


—  i3  — 


ESCENA  IX. 


Dichos  ,  MULANZA  Y  GUARDIAS. 


Todos. 
Muían. 


Reina. 
Maria. 

Muían. 


Rafael. 


Muían, 


jAlil  (Silencio  momentáneo.) 
¿Os  asustáis  ,  caballeros? 
Lo  estraño,  por  vida  mia. 
En  la  lid  contra  estrangeros, 
es  oportuno  un  vigía. 
¡Ya  está  aqui  mi  salvador! 
¿Cómo  asi  la  regia  estancia 
penetráis? 

Es  mi  valor 
quien  impulsa  esta  arrogancia. 
Ño  lo  estrañe  vuestra  alteza, 
que  hubo  un  tiempo  y  no  lejano 
que  gocé  cual  la  nobleza 
del  favor  del  soberano: 
y  acostumbrado  tal  vez 
á  tan  alta  preeminencia, 
no  desmayó  mi  entereza 
al  verme  en  vuestra  presencia. 
¿Son  los  hombres  criminales 
porque  se  acercan  á  vos? 
¡Mirad  que  somos  iguales 
en  la  presencia  de  Dios! 
Vos,  ministro  del  altar,  [A  Ilafael.) 
debierais  robustecer 
esto  que  acabo  de  hablar. 
¿No  dais  vuestro  parecer? 
Hay,  sin  embargo,  momentos... 
(Atención  ,  nobles  señores.) 
Esconded  los  documentos  {Bajo  a  María.) 
de  los  tres  embajadores.  [Muría  obedece.) 
En  que  la  alta  providencia  {habla  á  los  demás. 
manda  que  á  los  soberanos.. ,t 
{Reparando  en  la  ocultación  de  los  papeles.) 
Bonito  juego  de  manos. 
Pero  no  hay  mucha  maestría. 
Es  poco  el  uso  quizás. 
Os  ruego,  señora  mia,  (A  María.) 


lo  ensayéis  un  poco  mas 
para  obtener  los  laureles. 
¿Me  juzgáis  tau  inocente? 
Vaya  ,  dadme  esos  papeles, 
que  á  eso  vine  solamente. 
Maria.     ¿Los  papeles?  ¡Qué  ilusión! 
Yo  nunca  ceder  pudiera 
lo  que  acoge  el  pabellón 
de  una  nación  estrangera. 
Muían.    Muy  bien  habéis  contestado; 
mas  sabed  dona  María 
que  el  pueblo  está  resignado 
á  lanzar  la  tutoría. 
Harto  estuvo  ya  por  vos 
sufriendo  el  tremendo  yugo. 
¡Harto  tiempo  ,  vive  Dios, 
mandó  la  España  un  verdugo! 
Ya  es  fuerza  que  mas  no  aguante, 
y  goce  su  libertad 
desde  hoy  en  adelante. 
Maria.     ¿Qué  habéis  dicho? 
Mtdan.  La  verdad. 

Conde.     Con  demasiado  calor 

ultrajáis  á  mi  potencia. 
Muían.    Quiero  ver,  embajador, 

del  pueblo  la  independencia. 
No  quiero  ver  que  se  humilla 
ante  hipócritas  traidores. 
Ansio  alejar  la  gavilla 
de  fementidos  tutores 
que  nos  vienen  á  mandar 
bajo  el  nombre  de  aliados, 
y  también  á  sepultar 
la  paz  de  nuestros  estados. 
Conde.     Que  habláis  con  harta  pasión 

reparad! 
Muían.  No  es  estrauo; 

porque  al  fin  es  mi  nación 
víctima  de  un  fiero  engaño. 
Y  es  tan  grande  mi  pesar 
al  verla  tan  subyugada, 
que  me  impulsa  á  desnudar 
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en  su  favor  esta  espada. 

¿No  le  mueve  al  cortesano, 

á  cada  momento  ver 

que  el  laborioso  artesano 

mendiga  para  comer? 

Y  en  vez  un  hombre  altanero 

de  inspirarle  protección, 

en  manos  de  un  estrangero 

deposita  la  nación. 

Conozco  la  gravedad 

de  lo  que  ahora  sentencio; 

mas  es  grande  la  maldad 

para  pasarla  en  silencio. 
María.     No  sois ,  Mulanza,  culpado 

en  hablar  con  tal  vehemencia, 

sino  la  que  os  ha  alentado 

á  hablar  asi  en  mi  presencia. 

Conozco  hasta  donde  alcanza 

vuestro  reciente  poder. 

¡No  está  lejos  mi  venganza! 

¡Tomad  ,  pues!  (Le  entrega  los  documentos.) 
Rafael.  ¿Qué  vais  á  hacer? 

Muían.    ¡Lo  que  debe  ,  hombre  infernal! 

¡Farsante,  vil ,  embustero! 

que  bajo  el  negro  sayal 

tenéis  al  infierno  entero. 
Rafael.    Es  verdad  ;  soy  pecador. 

No  me  defiendan  ,  señores. 

Habla  con  sumo  calor... 

quieto  ,  quieto,  embajadores. 

Mas  merezco  todavía; 

perdonadle  su  demencia, 

que  acaso  el  diablo  le  envía 

para  probar  mi  paciencia. 

[Le  bendice.) 
Muían.    Aparta  esa  mano  inmunda: 

no  quiero  tu  bendición; 

omite  que  se  confunda 

con  tu  infame  maldición. 
Rafael.     ¡Desgraciado!  ¡  desgraciado! 

Derecho  al  infierno  vas. 

pues  tu  espíritu  he  mirado 
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en  poder  de  Satanás. 
Dejadle  solo  conmigo,  (A  los  demás.) 
que  á  solas  le  sacaré 
de  su  cuerpo  el  enemigo. 
Sí ,  sí,  lo  conseguiré. 
Huían.     {Al  ver  que  todos  obedecen.) 
¡Le  obedeceul  ¡Maldición! 
Grande  tu  poder  ha  sido. 
¡Pobre  gente!  Se  ha  creído 
tan  grande  superstición. 

ESCENA  X. 

31L  LANZA,  RAFAEL. 

Muían.    Pero  al  fin  pude  vencer.. 

¡Jesuíta/  ¿Quién  creyera 

viniesen  á  mi  poder  (Mostrando   los  docu- 
mentos.) 

para  echarlos  en  la  hoguera? 

Inventa  nuevos  ardides 

desde  ahora  en  adelante; 

Ya  ves  que  en  aquestas  lides 

sale  Mulanza  triunfante. 
Rafael.    (Rabioso.)  ¡Seguiré  tu  fiel  consejo! 

; Aunque  ya  no  triunfas  mas! 

¡Adiós  ,  poderoso  viejo; 

mañana  me  lo  dirás! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


Sala  baja  de  la  casa  de  Mulanza,  puerta  cu  el  fonda, 
en  la  cual  habrá  uu  féretro  y  en  su  cabecera  un  al* 
tar  con  la  imagen  de  Jesús  Nazareno;  cuatro  ci- 
riales con  acbas  encendidas  y  Mulanza  de  cuerpo 
presente;  todo  lo  cual  lo  cubre  una  cortina  negra. 
Puerta  á  la  izquierda  que  conduce  á  la  calle,  y  una 
ventana  a  su  lado.  Otra  puerta  a  la  derecha,  por 
donde  se  vá  a  lo  interior  de  la  casa,  y  una  pequeña 
puerta  secreta,  en  forma  de  pared  a  la  derecha  del 
espectador,  una  mesa  con  un  santo  Cristo,  un  arma- 
rio grande  y  bastantes  sillas. 

ESCENA  PRIMERA. 

mulanza  aletargado,  domingo. 

Lomin.     ¡Ya  no  existe/  ¡Ya  no  existe! 
¡Mulanza!..  ¡Pobre  señor! 
De  tu  precaria  existencia 
el  verdugo  he  sido  yo. 
Mas  obedecí  el  decreto 
de  otro  ser  mas  superior. 
Pero  no  obstante,  tu  siervo 
ruega  por  tu  salvación 
asegurando  la  suya 
en  presencia  de  su  Dios. 
Vi  sobre  mí  que  lanzaba 
su  rayo  esterminador. 
¿Yo  en  poder  de  un  hecbicero? 
¡De  pensarlo  dá  pavor! 
¿Yo  víctima  de  un  engaño/ 
Mas  perdono  tu  intención, 
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que  al  fin  te  lo  debo  todo. 
To  mistes  mi  bienhechor. 
Tu  amparantes  mi  desgracia. 
Conmigo  se  dividió 
tu  suerte...  ¿Y  te  he  envenenado? 
¿Yo  criminal!  ¡Solo  yol 
¡Desventurado  Mulanza/ 
Jesucristo  lo  mandó... 
¡Siempre  llevaré  delante 
*'sta  criminal  acción... 
Pero  ¿que  digo?  ¡Insensato! 
No  es  criminal,  porque  Dios 
quiso  que  huyeses  del  mundo, 
cual  vastago  destructor; 
y  para  tamaña  empresa 
á  este  negro  prefirió. 
Pero  en  fin  él  te  perdona, 
¿quien  se  aproxima? 

ESCENA  II. 


DICHOS,  SaNDOVAL. 


Sandov.   (Entrando.)  Soy  yo 


Domin. 


¡SandovaH  ¡Disimulemos! 
Si  conocerá...  ¡Gran  Dios! 


Sandov.   Adiós.  Domingo,  á  saber 

he  venido  solamente 

si  es  cierto  lo  que  la  gente 

lia  llegado  hoy  á  estender. 

(Domingo  baja  la  cabeza.) 

¿Murió  Mulanza?...  Es  constante. 

Sí,  con  razón  se  publica, 

que  bien  claro  me  lo  indica 

tu  entristecido  semblante. 

¿Dónde  está?  Quiero  mirarle. 

Si,  Domingo,  le  veré. 
Domin.    Señor,  os  lo  mostraré, 

si  acaso  vais  á  rezarle. 

(Domingo  descorre  la  cortina  de  lapuertadel 

foro,  y  aparece  Mulanza  de  cuerpo  presente.) 
Sandov.  Tranquilo  yace ;  es  verdad, 
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¿Do  está  tu  laudable  empeño? 

¡Ay,  Mulanza,  con  tu  sueño, 

se  alejó  á  la  eternidad! 

Faltó  la  brillante  espada 

de  un  honrado  campeón, 

y  nuestra  pobre  nación 

quedó  otra  vez  sepultada. 

¿No  dijo  nada  al  morir?  (A  Domingo.) 

¿No  esplicó  con  su  semblante..? 
Dpmin.    Señor,  no  estuve  delante 

cuando  dejó  de  existir. 

Yo  que  vivo  le  creia, 

al  entrar  en  su  aposento, 

vi  su  rostro  macilento. 

Le  toqué...  ya  no  ecsistia. 
Sandov.   ¡Mulanza!  ¡Viejo  leal: 

hoy  la  España  pesarosa, 

no  puede  darte  otra  cosa 

que  un  brillante  funeral. 

La  noticia  de  tu  muerte 

será  para  la  nación, 

su  completa  destrucción. 

Tu  has  decidido  su  suerte. 

¡Cuanto  bravo  militar 

en  tu  brazo  confiaba/ 

¡Cuanto  infeliz  esperaba, 

con  tu  mano  prosperar! 

Y  todo  la  parca  impia 

lo  arrebató  en  un  momento, 

dejando  sin  escarmiento, 

á  quien  tanto  merecía. 

Pero  en  fin,  ¿como  ha  de  ser? 

Duerme  tu  sueño  profundo, 

ya  que  no  has  dejado  al  mundo 

quieu  te  pueda  suceder. 
Domin.    (¿Si  conocerá,  Dios  mió, 

que  he  sido  yo  el  matador? 

Éste  incesante  temblor 

que  no  se  aleja...) 
Sandov.  El  impío 

celebra  el  aciago  fin, 

de  tu  suerte  infortunada. 

7 


Domin. 


Sandov< 


Domin. 
Sandov. 
Domin. 
Sandov, 
Domin. 
Sandov 
Domin. 


Sandov, 
Domin. 


Sandov 
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Ya  escacho  su  carcajada 

en  el  ruidoso  festín, 

cuya  reunión  infernal 

aplaude  este  sacrificio, 

con  estrépito  y  bullicio 

déla  odiosa  bacana!. 

¿Y  aun  está  ociosa  mi  espada? 

/Lanza  pronto,  gran  señor, 

tu  rayo  esterminador, 

sobre  esta  turba  malvada! 

Alumbren  distintos  soles, 

confunde  á  los  criminales 

y  salva  á  los  liberales, 

porque  al  fin...  son  españoles. 

(Oyese  un  fuerte  aldabonazo.) 

Han  llamado.  ¿Quién  será? 

Aun  no  ha  rayado  la  aurora, 

y  oportuna  no  es  la  hora... 

Ignoro  quien  ser  podrá. 

Voy  con  toda  precaución 

á  mirar  por  la  ventana...  (Se  asoma.) 

¡Suerte  cruel ,  inhumana!  (Despidiéndose  de 

Mulanza.) 

¡Dios  te  dé  la  salvación/ 

/Señor,  señor,  escuchadl 

¿Que  tienes,  esclavo  fiel? 

¡Es  el  padre  Rafael! 

¿Qué  me  has  dicho? 

jLa  verdadl 
¡No  sé  que  hacer  por  mi  vidal 
Si  ocultaros  pretendéis, 
por  esta  puerta  entrareis.  (Abriendo  la  puerta 
secreta.) 

¿Tiene  á  la  calle  salida? 
Tiene  otra  puerta  secreta 
á  la  izquierda  del  pasillo; 
y  en  tirando  del  pestillo 
saldréis  á  una  plazoleta. 
Ya  te  estoy  obedeciendo. 
(ap.)  ocultarme  aquí  conviene. 
Sepamos  á  lo  que  viene 
ahora  tal  el  reverendo,  (escóndese.) 
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Domin.    [cubriendo  el  féretro  con  la  cortina.) 
¿Si  advertirá  su  merced, 
pues  no  se  le  oculta  nada* 
esta  puerta  disfrazada, 
en  la  forma  de  pared?  [abre  la  puerta. 

ESCENA  III. 

Dichos,  Rafael, 

Rafael.    Pecador  arrepentido, 
tu  salvación  será  fija. 
¿Dónde  tienes  el  cadáver? 
Ya  recibí  la  noticia... 
Domin.    (descorre  la  cortina.) 
Aquí  le  tenéis  difunto. 
Rafael.    Bien,  el  cielo  te  bendiga, 

porque  arrancastes  del  sut  lo 
tan  perniciosa  semilla. 
Arriba  obtendrás  el  pago, 
si,  Domingo,  arriba,  arriba, 
que  allí  se  premian  los  hechus 
con  usura  desmedida. 
Un  coro  de  serafines 
alabanzas  te  prodiga; 
busqué  tu  felicidad: 
sí,  la  justicia  infinita 
me  inspiró  tu  salvación. 
Negro,  el  cielo  te  beudiga. 
Domin.    ¿Sucederá? 
Rafael.  ¿Y  aun  lo  dudas? 

La  providencia  divina 
ya  te  ha  preparado  el  premio 
merecido  á  tu  acción  digna. 
¡Dichoso  tu  que  disfrutas, 
tan  alta  prerogatival 
Pecador  afortunado, 
tu  estrella  es  feliz,  benigna. 
Negro  envidiable,  procura 
llegue  de  tu  muerte  el  dia, 
que  al  fin  vas  á  disfrutar 
las  celestiales  caricias 
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de  ese  Dios  Omnipotente 

que  te  alienta  y  \ivifica. 

Demos  gracias  al  Señor; 

al  Señor  demos  albricias, 

y  recemos  por  el  hombre 

que  en  la  eternidad  dormita. 

[Se  dirigen  hacia  donde  está  Mulanza  rj  ha- 
cen ademanes  de  estar  rezando.) 
Sandov.  (Entreabriendo  la  puerta  secreta.) 

Descubramos  este  enredo 

ya  que  ignoran  mi  pesquisa, 

pues  escucharlos  podré 

sin  que  nadie  lo  aperciba, 

y  en  caso  de  apuro,  ya 

sé  donde  está  la  salida. 
Rafael.    Domingo  ,  he  determinado 

ver  si  Mulanza  se  libra 

de  aquella  infernal  mansión 

conque  allí  le  martirizan; 

pero  yo  solo  no  puedo 

hacer  ofrenda  tan  digna. 

Es  forzoso  me  acompañen 

santos  prelados  que  admitan 

con  benéfico  calor 

lo  que  mi  afán  solicita. 

Aqui  reunidos  podremos 

dar  á  Dios  ardientes  súplicas, 

y  pedir  su  salvación. 

Sí ,  sí ,  tal  vez  se  consiga. 

Este  mi  empeño  ,  Domingo, 

de  tu  ayuda  necesita. 

¿Te  negarás? 
Domin.  No  señor. 

¡Oh  qué  celestial  noticia 

me  habéis  dado  1  Si  se  salva 

mi  pecho  se  tranquiliza. 

Habladme,  pues,  ¿qué  queréis? 
Rafael.    Ahora  saldrás  ,  y  en  la  esquina 

de  esta  calle  donde  vives, 

que  con  la  plaza  confina, 

verás  un  hombre  embozado. 

A  él  te  acercas  con  malicia, 


Domin. 
Rafael. 


Domin. 
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y  le  dices  de  este  modo: 

«Venganza,  trono  y  justicia.» 

El  hacia  tí  se  vendrá, 

y  le  mandas  que  te  siga. 

Lo  conduces  á  esta  estancia, 

pues  quiero  que  dé  una  cita 

á  los  muy  dignos  prelados 

que  mi  lástima  convida 

para  hacer  tamaño  bien. 

(Recordando.)  ¡Venganza  ,  trono  y  justicia! 

Es  una  frase  cualquiera, 

que  aunqne  nada  significa, 

con  ella  nos  conocemos. 

No  te  pares.  Utiliza 

para  el  bien  de  tu  señor 

tan  benéfica  fatiga. 

Voy  corriendo,  padre  mió.  {Coge  el  sombrero. 

Venganza,  trono  y  justicia.  (Yéndose.) 


ESCENA  IV. 


dichos  ,  menos  domingo. 


Rafael.     ¡Corazón,  respira,  pues! 
¡La  sombra  que  me  seguía 
y  tanto  daño  me  hacia 
al  fin  la  miro  á  mis  pies.' 
Con  tu  finada  existencia 
mis  proyectos  adelantas. 
¡Viéndote  estoy  á  mis  plantas 
con  horrible  complacencia! 
(Cubre  con  la  cortina  el  cuerpo  de  Mulanza.) 
¡Fuerza  es  ,  por  Cristo ,  mirar, 
ya  que  solo  me  han  dejado, 
donde  existe  lo  firmado 
por  la  Reina!  Registrar 
será  preciso  este  armario. 
(Se  dirige  á  él  y  lo  tantea.) 
¿Y  la  llave?  ¡Qué  tormento! 
Tal  vez  pueda  este  instrumento....   (Saca  un 
puñal.) 
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¡Oh  recurso  extraordinario! 
[Coloca  el  puñal  en  el  ojo  de  la  cerradura.) 
¡Ah  cerradura  infernal!  (Furioso) 
¡Obedece  de  buen  gradol  (Se  abre.) 
Ved  cuan  fácil  se  lia  mostrado 
á  la  punta  de  un  puñal, 
(Al  abrir  la  otra  hoja  de  puerta  ,  vese  el  re- 
trato del  hijo  de  Mulanza  de  su  tamaño  na- 
tural ,  á  vista  del  cual  retrocede  horrorizado 
Bafael.) 

¡Qué  he  mirado!  ¡Maldición! 
¡Otra  víctima  está  allí 
sacrificada  por  mí! 
¡Huye  espantosa  visión! 
¿Vienes  pérfida  á  estorbar 
con  tu  presencia  mi  intento, 
trayendo  el  remordimiento? 
¡Pues  no  te  he  de  respetar! 
Que  fui  conozco  el  motor 
de  tu  infiel  asesinato. 
¡Pero  no  puede  un  retrato 
ser  mi  gran  competidor/ 
¡Ya  ves!  ¡A  todo  me  atrevo! 
¡Tu  sombra  no  me  horroriza, 
ni  el  cabello  se  me  heriza, 
y  cumplo  al  fin  como  debo! 
¡Tu  presencia  aquí  no  cuadre 
para  estorbar  lo  que  exijo, 
pues  temer  no  puede  al  hijo 
quien  jamás  temió  á  su  padre! 
(Dirijese  al  armario  ,  busca  los  papeles ,  sá- 
calos y  cierra  las  ¡muertas.) 
Fstos  son  ;  los  encontré... 
A  impedirlo  no  bastaste. 
¿Por  qué  no  resucitaste? 
Respóndemelo  ;  ¿por  qué? 
A  mi  capricho  sucumba 
cuanto  coadyuve  á  mi  intento; 
y  el  que  se  oponga,  al  nninento, 
baje  á  mi  voz  á  la  tumba. 
¡Quiero  ser  del  despotismo 
furioso  porta -estandarte...! 
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¡Yo  quiero ,  España  ,  mandarte 
aunque  me  cueste  el  abismo! 

ESCENA  V. 

DICHOS  ,  DOMINGO  ,  ENCUBIERTO. 

ttomin.    Quien  buscabais ,  aquí  está. 

Rafael.    (Con  humildad.)  \  Ah!  sí,  me  alegro,  me  alegro. 

Venid  ,  buen  hombre,  llegad, 

que  á  solas  hablaros  quiero. 

(Bajo.)  ¿Está  la  gente  reunida? 
Encub.     (Bajo.)  Si  señor,  y  no  muy  lejos. 
Rafael.    Pues  que  aqui  vengan ,  diréis, 

con  reserva  y  con  misterio. 

Y  esto  será  pronto,  pronto. 

¿Lo  entendéis? 
Encub.  Señor ,  lo  entiendo. 

Rafael.  (Alto.)  Que  no  se  detengan  mueho. 

Hagámosle  aqueste  obsequio 

al  alma  de  ese  infeliz. 

Ansio  alejar  del  averno 

al  desdichado  Mu  lanza. 

¿Qué  os  detenéis? 
Encub.  Ya  me  ausento. 

ESCENA  VI. 


dichos,  menos  el  encubierto. 

Rafael.    Tu  presencia  ,  buen  esclavo, 
será  molesta  ,  lo  veo, 
para  obtener  el  gran  fin 
que  ansiosos  nos  proponemos. 
Tú  te  debes  ausentar. 
Deja  que  á  solas  roguemos 
al  Dios  que  iracundo  mira 
la  conducta  de  un  perverso. 
Tú,  apartado  de  nosotros, 
te  postras  en  tu  aposeuto, 
y  tus  súplicas  ardientes, 
las  diriges  al  Eterno. 
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¡Con  vehemencia  }  con  vehemencia 

Y  nada  omita3  ,  buen  negro, 
de  cuanto  pueda  servir 

á  nuestro  laudable  empeño. 
Si  puede  la  penitencia... 
Sí ;  mortifica  tu  cuerpo. 
La  penitencia  ,  hijo  mió, 
será  muy  útil;  lo  apruebo. 
Dá  tu  sangre  en  holocausto 
de  su  salvación  ;  convengo 
con  tu  modo  de  pensar. 
Domingo  ,  benigno  el  cielo, 
te  ha  inspirado  ese  resorte. 
Aprovecha  mí  consejo. 
/Oh  sí ,  sí ,  la  penitencia/ 
Es  el  mejor  sacramento. 
Retírate  ,  no  te  tardes. 
Domingo ,  ganemos  tiempo. 
Tengo  la  estampa  de  un  mártir. 
¿Cuál  es,  hijo? 

San  Lorenzo. 
Buen  mártir  ;  ponió  presente. 
¿Cuál  te  ilumina  el  Eterno l 
Contempla  con  devoción 
su  perenne  sufrimiento. 
Lo  mucho  que  le  ha  costado 
subir  la  escala  del  cielo. 
Vete,  pues  ,  no  te  detengas. 
Sí,  buen  hombre,  á  tu  aposento, 
á  rogar  por  tu  señor. 

Y  aunque  aquí  escuches  estrépito 
de  voces  ,  de  alli  no  salgas. 

¿Lo  prometes? 

Lo  prometo. 
jOh  qué  bien!  Dios  te  bendiga. 
Ya  me  voy.  Guárdeos  el  cielo. 
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ESCENA  VI. 

RAFAEL,    SANDOVAL   escondido. 

Rafael.    Aquí  mi  gente  reunida 
puede  acaso  convocar, 
cuando  el  pendón  fratricida 
debemos  enarbolar. 
¡Remóntame  hasta  tu  cielol 
¡No  te  pares  esperanzal 
Alza  súbita  tu  vuelo 
hasta  do  mi  mente  alcanza/ 
No  ya  el  vaivén  de  los  vientos 
formará  ,  patria  ,  tus  males. 
¡Fuerte  haré  tus  cimientos 
con  sangre  de  liberales! 
Ya  habéis  triunfado  bastante; 
no  mas  ya  canalla  ,  viles. 
¡Manden ,  pues ,  en  adelante 
los  que  apellidan  serviles! 
Esto  mi  gente  ambiciona; 
que  mande  la  santa  ley, 
ciña  el  cetro  y  la  corona 
á  nuestro  antojo  un  buen  rey. 

ESCENA  VII. 

DICHOS,  AURELIO  Y  GRAN  NUMERO  DE  FRAILES. 

Aurelio.  Venganza,  trono  y  justicia. 

Rafael.    Entre  la  buena  reunión. 

Aurelio.  ¿Aquí  Mulanza  vivia? 

Rafael.    (Descorriendo  la  cortina  donde  está  Mulanza.) 

•      Y  aquí  Mulanza  espiró. 
Todos.     ¿Mulanza  es  muerto?  (Acercándose  á  mirarle.) 
Rafael.  Señores: 

Estraño  la  esclamacion, 

cuando  acabar  con  su  vida 

mi  constancia  os  ofreció. 

Fue  lucha  muy  pertinaz; 

gran  trabajo  me  costó, 

pero  al  fin  ahí  le  tenéis; 
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no  volverá  ,  vive  Dios, 

á  estorbar  nuestros  proyectos 

con  villana  obstinación. 
Aurelio.  ¡Viva  el  padre  Rafael! 
Todos.      ¡Viva,  viva!  [Con algazara.) 
Rafael.  Precaución. 

Ese  entusiasmo ,  señores, 

puede  ser  la  perdición 

de  todo  lo  adelantado. 
Aurelio.  ¿Acaso  el  negro  Domingo 

de  un  todo  se  convenció? 

¿Le  pudisteis  disuadir? 
Rafael.    Padre  Aurelio,  si  señor. 
Aurelio.  Muy  rebelde  le  encontré. 
Rafael.    Padre  Aurelio  ,  al  revés  yo. 

Tomen  asiento ,  señores, 

comience  nuestra  sesión. 
Aurelio.  Obedezcamos.  (Todos  forman  un  semicírcu- 
lo ,  dando  la  espalda  al  cuerpo  de  Mulanza, 

y  permanecen  de  pie  ,  hasta  que   Rafael  que 

ocupa  el  lugar  de  la  preferencia,  se  sienta.) 
Rafael.    (Sentándose.)         Sentad. 

El  nombre  de  nuestro  Dios, 

invoquemos  ante  todo. 
Todos.     (Se  levantan,  y  se  vuelven  á  sentar.) 

¡Alabemos  al  Señor. 
Rafael.    Y  él  nos  quiera  conducir 

á  puerto  de  salvación. 

Cuando  la  España,  señores, 

la  bandera  enarboló 

de  ultrajes  y  rebeldías, 

nuestra  santa  religión 

sufrió  el  tremebundo  golpe 

de  un  partido  destructor, 

que  solamente  discordias 

en  la  patria  cimentó. 

Sumiso  el  amado  clero, 

pasó  por  la  humillación 

de  ver  su  entero  dominio 

en  manos  de  la  feroz 

canalla...  ¡Canalla  dige! 

¡Y  no  retrocedo  ,  nol 
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que  nombre  tal  puede  ciarse 

al  que  infame  destruyó 

el  poderoso  edificio 

que  el  celestial  Redentor 

con  su  sangre  preciosísima, 

en  el  mundo  levantó. 

No  es  posible  consentir 

se  contagie  la  nación, 

y  para  siempre  perdamos 

aquel  antiguo  esplendor 

conque  fueron  contemplados 

los  ministros  del  Señor. 

¿Consentiréis  tal  infamia? 
Todos,     i  Nunca  ,  nunca  ,  no  ,  no  ,  no.    (Con  voces 

desordenadas.) 
Rafael,    Ese  entusiasmo  me  indica 

vuestra  justa  decisión. 

Ahora  faltan  los  ardides, 

ya  que  os  miro  con  valor. 

Quiero  ver  vuestra  constancia 

y  la  astucia  y  la  invención, 

aunque  la  sangre  á  torrentes 

corra  en  el  suelo  español. 

¿Qué  importa  ,  si  el  de  las  víctimas, 

es  el  número  menor, 

y  con  ellas  se  consigue 

del  mundo  la  salvación? 

Y  en  fin  ,  ¡volvemos  al  mando, 

que  á  eso  solo  aspiro  yol 

(Mulanza  vá  volviendo  en  si  de  su  letargo  ,  y 

al  verse  en  el  féretro,  egecuta  un  movimiento 

de  pavor ;  mas  viendo  á  los  conjurados  reprí- 
mese xj  escucha.) 
Aurelio.  ¡Venganza,  trono  y  justicia! 
.  ese  lema  desde  hoy, 

lleve  pintado  con  sangre 

el  sacrosanto  pendón. 
Midan,     (ap.)  ¿Será  lo  que  miro  un  sueño? 

No,  no,  que  despierto  estoy. 
Rafael.    Al  fin  ,  Mulanza  ,  señores, 

para  siempre  concluyó. 

Enemigo  poderoso 
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que  mi  mano  destruyó. 
Muían.    ¡Muerto  me  juzgan  ,  ¿qué  es  esto? 

;Me  llenan  de  confusión...! 
Rafael.    Estos  son  los  tres  contratos  [Mostrándolos.) 

que  ocultaba  el  malhechor; 

donde  Roma,  Francia  y  Rusia 

con  la  España  se  ligó, 

para  firmes  coadyuvar 

á  la  ansiada  rebelión. 

Mañana  son  los  festejos 

que  el  francés  embajador 

hace  á  la  reina  ,  señores. 

El  conmigo  proyectó 

de  dar  el  grito  de  alarma 

en  aquel  mismo  salón 

donde  el  baile  se  celebra. 

Hay  disfraces  ,  y  un  canon 

anunciará  la  partida 

de  aquella  nave  veloz 

que  á  nuestra  Reina  se  lleva 

á  la  estrangera  nación. 

Nosotros  el  grito  alzamos 

de  venganza  y  religión. 

Al  pueblo  débil  rendimos, 

que  inesperto  y  sin  valor 

se  postrará  ante  nosotros. 

¿Quién  lo  duda?  /Sí,  por  Dios! 

¡Venganza  ,  trono  y  justicia! 

Demos  fin  á  la  sesión. 

Negro  sajal ,  y  capucha 

blanca  ,  y  verde  cinttiron, 

nuestro  disfraz  ha  de  ser. 

Ante  el  mismo  Redentor 

hagamos  el  juramento. 

(Todos  se  aproximan  á  la  mesa  del  crucifijo.) 

Os  prestareis  con  valor 

á  derramar  vuestra  sangre 

en  defensa  de  este  Dios? 

¡Juradlo ,  pues! 
Todos.  ¡Lo  juramos! 

Rafael.    ¡Oh,  cuan  satisfecho  estoy! 

¡Qué  gozo  reina  en  mi  pecho! 


Muían. 


Unos. 

Otros. 

Rafael. 

Muían. 

Rafael. 

Muían. 


Rafael. 


Muían, 
Sandov. 


Muían. 


Sandov. 
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¿Quién  podrá  vencernos? 

(Con  energía.)  ¡Yo! 

(Todos  retroceden  horrorizados  menos  Rafael, 

aue  á  paso  lento  y  firme ,  anda  de  espaldas 

con  la  vista  clavada  en  Muían za.) 

/Socorro! 

¡Misericordia! 
¡Del  infierno  se  escapó/ 
Ja,  ja. 

/Se  mofa  el  infame.' 
¿Pero ,  vives? 

¿Qué  se  yo? 
Mas  por  si  existo  ó  no  existo, 
aprovecho  la  ocasión, 
y  cojo  los  tres  contratos 
que  tu  audacia  me  robó.  (Lo  /»<u.  .¡ 
(De  pronto.)  ¡El  cielo  me  ha  iluminado/ 
Sí,  su  esclavo  me  engañó. 
/Buscó  esta  trama  el  perjuro 
por  burlar  nuestra  intención/ 
El  és  solo:  somos  muchos. 
Pues  acudamos,  valor/ 
/Enristrad  vuestros  puñales/ 
(Todos  con  puñales  en  la  mano  se  dirigen  con 
ímpetu  á  Mulanza  ,  d  cuyo  tiempo  sale  San- 
val  con  superior  número  de  soldados  por  la 
puerta  secreta,  é  interponiéndose  á  la  turba; 
la  obliga  á  la  rendición.) 
/Una  espada,  vive  Dios/ 
/A  la  espalda  fementidos/ 
/Entregad  esos  puñales, 
ó  sois  aqui  confundidos 
por  mano  de  mis  leales/ 
(se  postran  todos  los  frailes  menos  Rafael.) 
Ya  se  humilló  tu  insolencia 
y  ten  malvado  presente, 
que  premia  Dios  la  inocencia, 
castigando  al  insolente. 
Frunce  airado  el  entrecejo, 
hombre  vil,  traidor  espia, 
y  admira  de  un  pobre  viejo, 
su  nobleza  y  valentía. 
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Muían.    Natura  por  nuestra  pena 

paira  azote  te  abortó. 

¿Pensaba  en  alguna  hiena 

el  padre  que  te  engendró? 

No  quiero  castigo  alguno; 

os  perdono  criminales. 

Vaya  saliendo  uno  á  uno, 

y  soltando  los  puñales. 

[Les  abre  la  puerta  y  cada  cual  vá  dejando  el 

puñal  sobre  lamesa  y  ausentándose.) 
Rafael.     [Después  que  todos  se  han  ida.) 

¿Yo  también  he  de  sufrir 

lan  odiosa  sumisión? 

;Oh  Dios,  le  quisiera  hundir 

primero  en  mi  corazón/ 

Pero  no;  ansio  la  \ida 

mientras  exista  Mulanza. 

Quiero  de  un  todo  cumplida, 

muy  pronto  ver  mi  venganza. 

;Y  no  lo  doy  buenamente 

aunque  tendistes  tus  lazos/ 

/Tengo  fuerza  suficiente 

para  hacerlo  mil  pedazos/ 

(Lo  rompe  y  arroja  los  pedazos  á  los  pies  de 

Mulanza.) 

¡Ahí  está:  cógelo  pues! 

;Y  ten  presente  enemigo, 

que  cuando  estés  ámis  pies 

haré  lo  mismo  contigo! 
}fulan.  Te  engaña  la  fantasía. 
Rafael.    ¡Mulanza;  tengo  memoria! 


Ya  veremos  otro  dia 
quien  se  lleva  la  victoria!  [Vase. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


élíg^©   (OTMUBEMto 


1  un    calle   de  Barcelona,  á  la  izquierda  una  puerta 
grande  y  cerrada  de  la  casa  de  Mulanza. 


ESCENA  PRIMERA. 
rafael,  encubierto  [avibos  de  máscaras. 


Rafael. 

Encub. 
Rafael. 

Encub. 


Rafael. 


¿Peligro  alguno  tenéis? 
¿Desmayáis  en  vuestro  intento? 
¿Quién  os  lo  dice? 

Vos  mismo: 
acobardado  os  encuentro. 
No  tal,  padre  Rafael. 
Al  contrario:  estoy  dispuesto 
á  hacer  cuanto  me  mandéis 
por  arriesgado  y  violento 
que  sea.  ¿Yo  temor  alguno? 
Nunca  he  conocido  el  miedo. 
Mandadme  cuanto  queráis: 
la  egecucion  sin  remedio 
veréis  en  práctica  puesta. 
Engañóme  el  pensamiento: 
ya  de  tu  valor  no  dudo. 
¡Asesta  el  puñal  sangriento 
y  en  el  pecho  de  ese  vil 
esta  misma  noche  escóndelo! 
Desde  aquí  le  ves  pasar. 
Sal  de  repente  á  su  encuentro; 
le  matas,  y  la  noticia 
de  haber  finado,  la  espero, 
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donde  el  baile  se  celebra. 
Encub.     La  nueva  os  daré  tan  luego 

como  ejecute  la  acción. 

¡Dios  ponga  en  mi  mano  acierto! 
Rafael.    No  dudo  que  así  será. 

Conozco  tu  atrevimiento; 

siempre  fuistes  arriesgado 

para  sacarnos  de  aprietos! 
Encub.     Para  llevaros  la  nueva 

de  su  muerte,  el  conoceros 

en  el  salón  es  difícil. 
Rafael.    Tu  sayal  también  es  negro. 

Yo  saldré  á  buscarte:  toma, 

agita  aqueste  pañuelo 

á  la  entrada  del  salón.  [Dale  un  pañuelo.) 

Me  acercaré  á  tí  corriendo; 

y  el  resultado  me  cuentas 

de  todo  aqueste  misterio 

sin  que  nadie  lo  aperciba. 

¿Lo  harás  así? 
Encub.  Tal  lo  espero. 

Rafael.    ¡Venganza,  trono  y  justicia 

será  tu  signo  primero! 
Encub.    Tampoco  se  me  ha  olvidado 

la  señal  que  daros  debo. 
Rafael.    La  mano,  amigo. 
Encub.     (dándosela)  Tomadla. 
Rafael.    Hasta  después/ 
Encub.  Hasta  luego. 

ESCENA  II. 

EXCUBIERTO. 


Su  casa  es  esta.  (Señalando.)  ¡Que  tarda  1 

Dispongamos  el  acero. 

/Cuan  mísera  es  tu  existencia! 

¡Québre^e  plazo  concedo 

á  tu  vida.'  ¡Desgraciado! 

¡Pronto  guardará  tu  pecho 

este  homicida  puñal 

que  afiló  el  afán  perverso, 
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de  una  cantidad  mezquina 
si  á  tu  vida  pongo  precio! 
¡Oh,  condición  criminal! 
¡Pobre  Mulanza!  sujeto 
al  capricho  de  ese  fraile 
y  á  la  punta  de  este  hierro. 
¿Tendré  valor?  ¿Quién  lo  duda? 
¡Temerte  yo,  nunca  puedo! 
Aunque  me  prendan,  ¿qué  importa? 
Mi  vida  no  corre  riesgo; 
el  fraile  me  salvará 
como  otras  veces...  sospecho 
que  la  tardanza  de  ese  hombre, 
frustrará  nuestro  proyecto. 
(Ruido  de  música  que  progresivamente  se  vá 
acercando.) 

Si  vendrán  hacia  este  sitio. 
Si,  se  acercan.  ¡Oh,  recelo 
que  al  pasar  por  esta  calle 
los  ruidosos  instrumentos, 
salga  Mulanza,  y  destruya 
la  ejecución  de  mi  intento. 
Vienen  también  disfrazados. 
Pero  el  disfraz  es  diverso 
del  mió;  es  otra  gente: 
no  son  del  partido  nuestro. 
Ya  se  acercan  á  este  sitio, 
retirarme  astuto  debo, 
que  uno  solo  enmascarado 
infunde  sospecha  al  pueblo. 
(Sale  Sandoval  con  otros  enmascarados,  que 
vendrán  tocando  instrumentos  de  cuerda,  y 
entonando  la  siguiente  letrilla,  mientras  pa- 
san la  calle.) 

Letrilla. 

El  lazo  que  nos  tendistes 
Mulanza  lo  desató; 
cuando  muerto  le  creistes, 
ja,  ja,  ja,  resucitó. 
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¡Pobre  fraile! 

¿Donde  vas? 

¿Quien  te  inspira? 

¿Satanás? 

ja,  ja,  ja,  (Desaparecen^ 

Encub.     Análoga  es  la  canción 
al  fatídico  suceso 
de  anoche.  Ya  se  ha  estendido 
y  lo  sabe  todo  el  pueblo. 
(Se  siente  abrir  la  puerta  de  Mulanza.) 
¡Su  puerta  he  sentido  abrirl 

ESCENA  III. 

Encubierto,  Mulanza. 

Encub.    ¡El  es ,  hacia  aquí  le  esperol  (Retírase  á  un 

lado.) 
Muían.    Noche  tranquila  y  serena 

tu  auxilio  préstame  ufana, 

que  al  despuntar  la  mañana 

rompa  el  pueblo  su  cadena. 

A  esto  aspiro  solamente; 

esto  solo  es  mi  ambición: 

dame  después  un  rincón, 

donde  acabar  buenamente. 

Del  hombre  la  gratitud 

quede  solo  en  mi  compaña, 

por  haber  librado  á  España 

de  su  fiera  esclavitud. 

Satisface  mi  ansiedad, 

siendo  poco  lo  que  exijo: 

¡por  el  alma  de  ese  hijo 

que  voló  á  la  eternidad! 

Hoy  se  decide  la  suerte 

de  mi  patria  desgraciada; 

hoy  castigará  mi  espada 

al  traidor  con  mano  fuerte. 

Ya  es  tarde;  no  hay  que  esperar: 

marchemos  sin  dilación 


Encub. 
Muían. 


Encub. 
Muían. 


Encub. 
Muían. 


Encub. 
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al  suntuoso  salón 
donde  el  grito  quieren  dar 
de  la  odiosa  esclavitud. 
¡Perjuros,  todo  es  en  vano/ 
No  quiere  el  yugo  inhumano 
la  presente  juventud. 

(A  tiempo  que  Mulanza  echa  andar,  se  le  in- 
terpone el  encubierto,  y  le  tira  una  puñalada. 
Mulanza  le  coge  elbrazo.) 
¡Asesino! 

¡Suelta,  impiol 
¡Envalde  es  tu  resistencia! 
Conocida  es  tu  demencia. 
¡Tiembla  infiel,  que  ya  eres  mió! 
¿Me  sueltas?  (Forcejando.) 

¡Hombre  villanol 
Voy  á  hacer  un  escarmiento. 
¡Evita  ese  movimiento 
ó  te  deshago  la  mano/ 
Cuanto  te  digo  has  de  hacer; 
y  has  de  hablarme  la  verdad. 
Conoce  mi  potestad 

que  estás  bajo  mi  poder.  (Le  quita  la  careta.) 
¿Quien  á  esta  acción  te  condujo? 
¡Respóndeme  pronto,  infiel! 
(aterrado.)  /Sí,  sí,  el  padre  Rafael 
para  hacerla  me  sedujo! 
Te  ayúdala  inclinación 
para  hacer  estos  horrores, 
que  si  no  hubiera  traidores 
nunca  hubiera  seducción. 
Pero  son  sinos  fatales 
de  mi  patria  desgraciada, 
el  estar  siempre  cercada 
de  españoles  criminales. 
El  puñal  no  me  has  clavado 
por  esa  misma  razón. 
Caminé  con  precaución: 
esta  cota  me  ha  salvado. 
(Descubre  el  pecho    y  mostrará  una  cota  de 
acero  que  llevará  debajo  de  la  ropa.) 
¡Oh,  por  el  cielo  divino 
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no  tomes  de  mi  venganza! 
Muían.     ¿Qué  dices?  ¡Diego  Mulanza 

no  perdona  á  un  asesinol 
Encub.     Si,  tu  me  perdonarás... 
Muían.    Hoy  cortarán  tu  cabeza 

porque  pagues  tu  vileza, 

y  escarmienten  los  demás. 
Encub.     Si  tu  indulgencia  merezco, 

tu  posición  hoy  reclama, 

que  yo  te  diga  la  trama. 

¿Me  perdonas? 
Muían.    (Después  de  un  breve  silencio.)  Te  lo  ofrezco. 
Encub.     ¿Me  engañarás? 
Muían.  ¡Fementidol 

Hablas  con  un  caballero, 

que  á  su  palabra  altanero, 

jamás  á  retrocedido. 
Encub.     (desnudándose  el  sayal.) 

Este  trage  vestirás. 

Toma  este  pañuelo,  amigo... 

Mulanza,  vente  conmigo 

y  te  diré  lo  demás. 
Muían.    Mira  traidor  que  peligra, 

si  me  engañas  tu  existencia. 

No  es  estraíia  esta  advertencia 

al  hombre  que  se  denigra 

por  el  metal  fácilmente. 

¡No  me  tiendas  nuevos  lazos, 

que  sabré  bacerte  pedazos 

si  me  entregas  á  tu  gentel 
Encub.     ¡Oh,  te  juro  en  este  instante 

por  ese  gran  firmamento... 
Muían.   Ño  creo  en  tu  juramento; 

pero  vamos  adelante. 

Suntuoso  salón  de  máscaras.  En  el  fondo  gradas,  y  a 
su  elevación  tres  puertas  iguales  en  tamaño:  pero 
distinta  en  forma,  la  de  enmedio  por  estar  entre 
dos  pilares.  El  salón  estará  adornado  é  iluminado 
del  mejor  gusto  de  la  época  a  que  se  refiere  la  ac- 
ción del  drama.  Máscaras  en  distintas  direcciones 
y  coi»  diferentes  trages,  menos  el  número  de  ellas 
que  vestirá  sayal  negro,  capucha  blanca  y  clntu- 
ron  verde.  Oyese  música  y  algazara. 
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ESCENA  IV. 

bafael,  Aurelio,  conde  (Disfrazados) 

Aurelio.  Sois  para  intrigar  el  único, 

nuestro  plan  camina  en  popa. 
Rafael.    Y  el  pertinaz  de  Mulanza 

no  existirá  ya  á  estas  horas. 

Pronto  os  lo  confirmaré. 

Antes  que  raye  la  aurora 

la  victoria  será  nuestra. 
Aurelio.  Pesada  será  la  broma. 
Rafael.    ¿Visteis  á  doña  María?  (Al  Conde.) 
Conde.     No  la  he  visto. 
Rafael.  Me  incomoda 

su  tardanza.  ¿Qué  será? 
Conde.     Aun  es  temprano. 
Rafael.  No  importa. 

Mientras  no  llega  el  instante, 

no  me  deja  la  zozobra. 
Aurelio.  ¿Pero  está  todo  dispuesto? 
Conde.     La  fragata  Voladora 

sin  detenerse  irá  á  Francia, 

cuando  la  real  persona 

entre  á  honrarla. 
Aurelio.  (Con  ansiedad.)  ¿Será  pronto? 
Rafael.    Ya  os  dige  ,  cuando  la  aurora 

su  primer  rayo  de  luz 

ostente  al  mundo. 
Aurelio.  /Que  gloria! 

¿Y  vos  la  acompañareis  (Al  Conde.) 

á  Francia? 
Conde.  Y  después  á  Roma. 

Y  luego  á  España  vendré 

para  asistir  á  su  boda. 
Rafael.    (Ap.)  ¡Cuánto  placer  nos  aguarda! 

El  corazón  se  alboroza 

al  ver  ese  porvenir 

tan  venturoso. 
Aurelio.  Me  asombra 

la  invención  del  buen  francés. 
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La  intriga  ha  sido  pasmosa. 
Conde.     ¿Qué  invención? 
Aurelio.  La  de  este  baile. 

Mientras  aquí  acude  ansiosa 

la  ignorante  muchedurfibre 

á  festejar  bulliciosa 

la  entrada  de  nuestra  Reina 

en  la  culta  Barcelona, 

distraemos  su  atención 

con  mano  astuta,  engañosa, 

y  fácilmente  nos  abre 

el  carril  de  la  victoria. 
Conde.     La  diplomacia  francesa 

se  aventaja  en  toda  Europa. 

ESCENA  V. 

LOS   MISMOS,   Y   LOS    MÚSICOS    DE    LA  ESCENA  ANTERIOR 

(que  salen  tocando  y  entonando  la  misma  canción,  se- 
guidos de  infinidad  de  máscaras). 

LETRILLA. 

El  lazo  que  nos  tendiste 
Mulanza  lo  desató: 
cuando  muerto  le  creíste, 
ja,  ja  ,  ja,  resucitó. 


Pobre  fraile. 
¿Dónde  vas? 
¿Quién  te  inspira? 
¿Satanás? 

ja,  ja,  ja. 

Unos. 
Otros, 
liafael. 
Todos. 

¡Bien  ,  bien  ,  bien!  (Voces  desordenadas 

¡Que  se  repital 
(Ap.)  ¡Pobres  gentesl 

¡Otra,  otra! 
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LETRILLA. 


Supersticioso ,  embustero, 
conocida  es  tu  intención. 
¿Conque  Mulanza  hechicero? 
ja,  ja,  ja,  buena  invención. 

Pobre  fraile  etc. 


Unos.      ¡Vivan  los  cantores/ 
Todos.  ¡Vivan! 

(Se  dispersan  en  distintas  direcciones.) 
Rafael.   (Ap.)  ¡Olí  Dios!  ¡La  rabia  me  ahogal 

Pronto  pondré  la  mordaza 

á  esa  turba  malhechora. 

/Cuánto  tarda  el  asesino! 

/Ya  viene  allí!  ¡Oh  qué  gloria/ 

ESCENA  VI. 

dichos  Y  mulanza  (que  sale  disfrazado  con  el  vestido 
del  encubierto,  y  agitando  un  pañuelo  blanco.) 

Muían.    (A  Rafael.)  Venganza ,  trono  y  justicia.  (Fin- 
ge la  voz.) 
Rafael.    ¡Tu  silencio  me  sofoca! 

¿Qué  me  dices? 
Muían.  Ya  es  difunto. 

Rafael.    Bendiga  el  cielo  tu  boca. 

Toma  el  oro  prometido,  (Dale  un  bolso  con 

dinero.) 

y  empuña  tu  cortadora 

espada ,  y  une  también 

tu  valor  á  nuestra  obra. 
Muían.    Lo  haré  como  lo  decis. 

Antes  que  alguno  conozca 

que  en  secreto  nos  hablamos, 

de  vos  me  aparto. 
Rafael.  ¿Qué  importa? 

Ya  nuestro  triunfo  es  seguro. 

La  semilla  destructora 


Conde. 
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que  mis  planes  sofocaba 

bajó  á  la  turaba.  Trastornas 

rni  juicio...  ¿Qué  me  pasa? 

¡Oh  la  alegría  me  ahoga! 

No  te  alejes  de  este  sitio, 

que  pronto  mi  gente  ansiosa 

alzará  el  grito  de  alarma. 

Hasta  después.  (Se  dirige  adonde  están  los 

otros. ) 

(A  Aurelio.)  Veréis  toda 

nuestra  fundada  esperanza 

que  se  obtiene  desde  ahora. 

ESCENA  VIL 


DICHOS,  MARÍA,  ORLOFF,  SAGLARI  (disfrazados). 


Mar.  (Acercándoseá  Rafael.)  ¡Venganza,  trono  y  justicia! 
Rafael.    ¡Gracias  á  Diosl  ¿Venis  sola? 
No :  los  dos  embajadores 
me  acompañan.  (Orloff  y  Saglari  hablan  con 
el  Conde  y  Aurelio.) 

Y  á  estas  horas 
¿Hase  adelantado  mucho? 
La  fragata  Voladora 
nos  espera. 

¿Qué  os  detenéis? 
Mulanza  soy.  {Dirigiéndose  á  Sandoval.) 

Esas  ropas 
os  disfrazaron  de  modo 


Maria. 


fíafuel. 
Maria. 

Rafael. 

Muían. 
Sandov. 


Muían. 

Sandov. 
Muían. 


Sandov. 
Muían. 


que  no  espere... 

¿Tenéis  pronta 
la  fuerza  que  os  pedí  anoche? 
Sí ,  Mulanza. 

Pues  ahora, 
con  ella  os  dirigiréis 
á  la  Rambla. 

Si  lo  estorban... 
Nadie  estorbároslo  puede, 
pues  las  precauciones  sobran. 
Un  coche  veréis  llegar 
silencioso  y  sin  escolta. 


—73  — 

Lo  paráis ,  y  hasta  que  llegue 

Mulanza  ,  ni  una  persona 

haréis  que  de  allí  se  mueva. 
Maña,     (á  Rafael.)  El  coche  y  la  gente  pronta 

está  á  mis  órdenes  puesta. 
Rafael.    ¿Pero  vuestra  niña  ignora 

adonde  la  encaminamos? 
María.     Adornada  de  sus  joyas, 

está  esperando  el  momento 

con  candidez  asombrosa 

de  venir  á  este  salón. 
Rafael.    Vuestro  talento  me  asombra. 

Pues  no  perdáis  los  instantes 

que  se  aproxima  la  hora, 

y  al  sonar  el  cañonazo, 

el  grito  dará  mi  tropa. 
Marta.     Adiós  padre  Rafael. 
Rafael.     Hasta  la  vuelta,  señora, 

que  miréis  á  vuestra  entrada 

la  inquisición  y  la  horca. 
Maña.     Saglari ,  Orloff ,  señor  Conde, 

partamos,  pues. 
Conde.  ¿Es  ya  la  hora?  ( Vanse.) 

3íulan.     (A  Sandoval.)  Si  dinero  os  hace  falta, 

aquí  tenéis  esta  bolsa. 

No  os  detengáis,  Sandoval, 

yo  á  una  parte  ,  y  vos  á  otra. 

ESCENA  VIH. 


RAFAEL  ,  AURELIO,  CONJURADOS  Y  MASCABAS. 

Rafael.    Padre  Aurelio  ¡qué  placer! 

¡Seguro  el  triunfo  tenemos! 

/Demos  gracias  al  Señor! 
Aurelio.  ¡Oh  si  tal,  que  ya  era  tiempo! 
Rafael.    Al  golpe  del  cañonazo, 

padre  Aurelio,  estad  atento, 

que  es  la  señal  convenida 

para  el  fatal  rompimiento. 

¡Sangre  á  torrentes  inunde 

este  salón! 

10 


Aurelio.  ¡Yo  tal  creol 

porque  fue  mucho  sufrir. 

¿Y  Mulanza? 
Rafael.  ¡En  los  infiernos! 

Ya  no  existe  ese  malvado; 

esa  sombra  del  averno 

que  do  quiera  me  seguía 

con  satánico  desvelo. 

¡Dudando  estoy ,  vive  Cristo, 

si  efectivamente  es  muertol 

Quien  le  vio  resucitar, 

no  es  estraño  que  el  recelo 

le  acompañe...  pero  no; 

el  golpe  lia  sido  certero, 

ni  mi  fiel  egecutor 

me  ha  engañado  en  ningún  tiempo. 

Ya  no  existe  ,  lo  aseguro... 

¡Lo  aseguro  ,  padre  Aurelio/ 

si  vierais  mi  corazón, 

se  quiere  salir  del  pecho... 

No  me  cabe.  ¡Qué  alborozo! 

¡Es  indecible  el  estremo 

con  que  me  late  ahora  mismo/  (Coge  la  mano 

de  Aurelio ,  y  llévala  á  su  pecho.) 

Me  miro  tan  satisfecho... 

jYa  estoy  gozando ,  Dios  mió! 
-    ¡Ya  estoy  sobre  los  perversos! 

En  esta  mano  está  el  Cristo, 

con  esta  empuño  el  acero. 

Los  infieles  á  mis  plantas, 

piden  socorro  al  Eterno, 

y  yo  al  perdón  que  le  piden, 

con  la  muerte  les  contesto. 
Aurelio.  (Huyendo  la  mano.)  ¡Mi  mano,  padre,  mi  mano/ 

¡Que  hacéis  harina  mis  huesos! 
Rafael.    Perdonadme  este  delirio. 

Imaginé  que  era  cierto 

lo  que  mi  mente  veia. 
Quise  ya  ver  el  momento. 
Aun  no  ha  llegado ,  suframos, 
y  el  ceñonazo  aguardemos. 
Aurelio.  Cautela,  padre  ,  no  adviertan 
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vuestro  ademan. 

Rafael.  Nada  temo. 

De  arrancar  la  mascarilla 
jvive  Dios,  que  ya  era  tiempo  1 
¡La  hoguera  ,  padre,  la  hoguera 
está  para  el  malo  ardiendo! 
Contemplando  estoy  su  llama, 
libre  ,  tranquilo  y  sereno. 
Me  recrean  los  ahullidos 
de  los  que  consume  el  fuego. 
jOh  entonación  placentera! 
¡Que  dure,  que  dure  quiero, 
que  mi  rencor  desmedido 
nunca  estará  satisfecho! 
¡Ignorante  muchedumbre, 
que  en  el  ruidoso  festejo 
olvidáis  el  porvenir; 
gozad  ese  corto  tiempo, 
que  estoy  mirando  caer 
la  mano  del  Ser  Supremo! 
¡Pronto ,  pronto  doblareis 
ante  mí  el  erguido  cuello! 

Aurelio.  /Padre,  padre:  no  os  conozco! 
;Por  Dios ,  no  sed  tan  seveño! 

Rafael.    ¿Qué  me  pides?  ¡Enemigo! 
¿Indulgencia  para  el  pueblo 
quieres?  ¿Y  te  has  atrevido? 
¿Asi  olvidasteis  ,  Aurelio, 
de  la  iglesia  la  horfandad? 
¿Su  pasado  sufrimiento? 
¿Su  humillación?  ¡Galla    calla/ 
¡Que  no  me  digáis,  os  ruego, 
otra  vez  que  haya  perdón, 
pues  malo  seréis,  cual  tilos. 

Aurelio.  Escarmentar  á  la  plebe 
tanto  como  vos  anhelo, 
mas  no  me  apasiono  yo 
con  tan  vengativo  estremo. 
No  penséis  por  lo  que  os  digo 
que  soi  enemigo  vuestro, 
pues  os  consta  lo  contrario. 
Siempre  me  visteis  dispuesto 
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á  coadyuvar  complaciente 
á  este  fin  que  pretendemos. 
Ver  florecer  la  justicia 
siempre  ha  sido  mi  deseo. 
¡Me  horroriza  esa  mirada! 
/Vuestros  ojos  vierten  fuego.' 

Rafael.     /Eso  os  dice  claramente 

que  daño  me  estáis  haciendo/ 
Yo  pensé  mirar  en  vos 
análogos  sentimientos 
á  los  mios...  ¡Engáñeme! 
¡Abogáis  por  los  perversos! 
¡En  su  mal  no  os  complacéis! 
¡Y  yo  que  os  abrí  mi  pecho, 
creyendo  que  me  escuchaba 
mas  que  enemigo  encubierto 
un  hombre  audaz  que  aplaudía 
mis  grandiosos  pensamientos! 
El  disfraz  de  hipocresía 
para  vos  no  tuvo  efecto. 
/Le  arranque  en  vuestra  presencia! 
¡Ay,  padre,  no  anduve  cuerdo/ 

Aurelio.  ¿Tal  sospecháis? 

Rafael.  Con  razón. 

No  queréis  lo  que  yo  quiero. 
De  haber  con  vos  s.'do  franco, 
por  quien  soy  que  me  arrepiento. 

Aurelio.  Desechad  ese  temor 
infundado. 

Rafael.  No  lo  creo. 

¡Pienso  que  vais  á  venderme/ 

Aurelio.  (Por  Jesús)  ¿Qué  estáis  diciendo? 
Me  abochorna  ,  vive  Cristo, 
ese  atroz  presentimiento. 
Mi  norma  fue  la  lealtad. 
Bien  lo  sabéis ;  nunca  Aurelio 
fue  traidor  á  su  partido. 
Me  juzgasteis  de  ligero. 
No  es  estraño;  que  ahora  vos 
no  estáis  bueno  del  cerebro, 
y  la  pasión  os  conduce 
á  echarme  borrón  tan  negro. 
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Pronto  os  dirá  lo  contrario 
mi  fanático  denuedo, 
que  es  la  respuesta  mejor 
que  en  trance  tal  daros  debo. 
Rafael.    ¿Es  verdad?  ¿No  me  engañáis? 
¿Tenéis  afilado  el  hierro? 
¡Oh  placer!  Dadme  la  mano; 
(Se  oyen  dardos  campanadas  de  un  rcló  de 
torre.) 

¡Padre  las  dos  han  sonado! 
¡El  cañonazo  esperemos! 
[Los  conjurados  se  van  reuniendo  en  un  mis- 
mo sitio.  Murmullo  entre  ellos  mismos.) 
Nuestra  gente  enmascarada, 
reunida  se  vá  poniendo. 
¡Ah  que  temblor  ,  padre  mió! 
¡Azogado  tengo  el  cuerpo! 
Aurelio.  Lo  mismo  á  mí  me  sucede. 
Rafael.    No  imaginéis  que  es  de  miedo. 
Es  el  ansia  de  escuchar 
el  fuerte  y  ruidoso  estrépito 
de  nuestra  conspiración. 
Pero  el  canon...  ¡Dios  eterno.' 
¡Que  tardanza!...  Si  será... 
Aurelio.  Acaso  no  será  tiempo. 
Rafael.    /Si  aun  no  se  habrán  embarcado! 

¿Por  quién  pudiera  saberlo? 
Aurelio.  Señor,  no  os  impacientéis. 
Aun  no  tardan;  esperemos. 
Rafael.    Estoy  por  dar  la  señal!.. 
Aurelio.  No,  no,  padre,  sed  mas  cuerdo. 
Rafael.    Si  el  cañón  habrá  sonado 
y  tal  vez  con  el  estruendo 
de  esta  música  infernal 
y  el  constante  clamoreo 
de  la  plebe,  habrá  impedido 
que  su  espiosion  escuchemos? 
Aurelio.  Tal  cosa,  no  imaginéis. 

No  estamos  pardiez  tan  lejos. 
Tampoco  asomó  la  aurora 
aun  su  rayo  inascilento. 
No  tardan,  yo  os  lo  aseguro... 
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Tranquili/aos  y  esperemos. 

Rafael.    /Ya  la  paciencia  me  falta/ 

(Suena  un  cañonazo,  y  suspéndese  la  música.) 
¡ Victoria  1  ¡Aquí  de  los  nuestros/ 
¡Venganza,  trono  y  justicia, 
resuene  por  todo  el  pueblo! 
[Saca  un  crucifijo  que  tendrá  oculto  debajo  de 
la  ropa,  y  osténtalo  al  par  de  una  espada,  y 
á  su  imitación  los  demás  conjurados  desen- 
vainan las  suyas  y  acometen  al  pueblo  inde- 
fenso, logrando  arrinconarlo:  bullicio  de  vi- 
vas y  mueras.) 

Rafael.    /Pueblo  estúpido,  que  ves 

mi  grande  triunfo  alcanzado, 

humíllate  ante  mis  pies, 

que  yo  te  diré  después 

lo  que  te  está  reservado!  (se  postra  el  pueblo.) 

Tu  orgullo  jamás  creyera 

tan  servil  humillación. 

/Cuidad  de  la  salvación 

que  encendiendo  está  la  hoguera 

nuestra  santa  inquisición! 

¡Oh,  cual  me  place  miraros 

á  mis  pies/  ¡Oh,  regocijol 

Solo  os  doy  para  salvaros, 

el  tiempo  de  encomendaros 

á  este  santo  crucifijo. 

/Escarmienta  turba  osadal 

/Ya  se  humilló  tu  altivez/ 

/Ya  quedaste  escarmentada! 

¡Ya  vuestra  furia  malvada 

se  sofocó  de  una  vezl 

¡Grande  ha  de  ser  la  venganza, 

pues  grande  es  la  indignación/ 

¡Ya  no  tenéis  esperanza! 

Llamad,  llamad  á  Mulanza, 

pata  que  os  de  protección. 

(Ábrese  la  puerta  de  la  izquierda  y  aparece 

Mulanza  con  la  espada  desnuda.) 

Todo*.      ;Ah! 

Rafael.  ¡Confúndame  el  infierno! 

lOtra  vez  resucitó! 
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Muían.    Tu  mandato  se  cumplió. 

Rafael.    /Huye  sombra  del  averno! 

¡Muera  ese  Vil!  (á  los  conjurados.) 

Muían.  Tal  vez  no. 

(Rafael  seguido  de  Zos  conjurados  acomete  á 
■ .  Mulanza,  este  toca  un  pito:  ábrese  la  puerta 
de  la  derecha  y  sale  Sandoval  con  superior 
número  de  soldados,  los  cuales  se  interponen 
á  la  turba,  haciéndola  retroceder,  queda  cer- 
cada.) 

ESCENA  IX. 


Dichos,  Sandoval,  Soldados. 

Sandov.  ¿Dónde  vais?  ¡Atrás  malvados! 

No  traspaséis  esa  valla. 
Rafael.     /Perdieron  mis  conjurados/ 

¿Que  estemos  pardiez  cercados 

por  tan  inmunda  canalla?  (Viva*  del  pueblo.) 
Muían,    (bajando  las  gradas  y  acercándose  á  Rafael.) 

No  te  valió  tu  artimaña 

ni  la  hipócrita  pericia 

por  cebar  en  mí  tu  saña. 

Ya  era  tiempo  que  en  España, 

floreciese  la  justicia. 
Rafael.    Pero  bien.  ¿Qué  has  conseguido, 

si  acaso  en  este  momento, 

ya  la  reina  ba  sucumbido 

al  ansiado  casamiento 

que  tu  evitar  no  has  podido? 
Muían.    Ja,  ja,  ja,  que  presunción; 

tus  sospechas  son  inciertas. 

Ábranse,  pues,  esas  puertas. 

¡Contempla  tu  posición! 

Ábrese  la  puerta  de  enmedio,  y  cese  a  la  reina 

sentada  en  un  trono  vistosamente  iluminado 

y  en  cuyos  trasparentes  se  leerán  estos  dos 

versos. 

Libertad,  reina  y  unión, 
y  españoles  nada  mas. 


—  80  — 
Rafael.     ¡Maldita  estrellal  ¡Fatal 
Muían.     Por  fin  llegaste  á  vello. 

¿Qué  te  parece?  ¿Qué  tal? 
Rafael.     No  hay  quien  me  preste  un  dogal 

para  ceñírmelo  al  cuello? 

(se  abraza  de  una  columna  lleno  de  ira. ) 

¡Quien  tuviera  en  este  instante, 

las  fuerzas  del  gran  Sansón 
Muían.    No  es  mala  la  precaución; 

mas  tu  fuerza  no  es  bastante 

para  tamaña  esplosion. 
Rafael.     ¡Teme  mi  furia  precita, 

que  en  la  maldad  so/  fecundol 

Nuestro  mando  no  se  evita 

mientras  exista  en  el  mundo 

solo  un  padre  jesuíta. 
Muían.     ¡Infiel,  estás  delirando! 

Hoy  la  rabia  te  acalora. 

Vete,  que  el  cómplice  bando, 

solo  á  ti  te  está  esperando 

en  la  nave  Voladora. 

Y  en  la  apartada  región, 

fraile  inmundo  eutenderás, 

que  quiere  aquesta  nación, 

Libertad,  reina  y  unión, 

y  españoles  nada  mas. 


FIN  DFX  DRAMA. 


